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CRÓNICA GENERAL. 

**^ .\ intervención piicifica de Francia, que aisla-
daincnle nada hubiera resuelto, dando al 
ÍJobicrno helénico un pretexto decoroso 
para ceder en sus pretensiones belicosas an-

J ! ^ ^ les de que las escuadras de Inglaterra, Ale
mania, Austria ¿ Italia hicieran la intimación 

Ĵ _ para el desarme de Grecia, parcela haber evitado 
^ el conflicto de la guerra. Y cuando la dificultad 

estaba vencida en apariencia, y , por lo tanto, resul
taba inútil humillar los sentimientos patrióticos de 
un pais exaltado, los representantes de las potencias 

ya citadas dirigieron ai (iobicrno griego, como si nada 
hubiera sucedido, un ultimátum imperioso y apremiante, 
dándole un breve plazo para desarmar y cumplir las órde
nes de Europa. Este innecesario alarde de fuerza ha sido 
censurado por unos, y calificado por otros de indi.spensa-
bleI para evitar con aquella imposición subterfugios v di
laciones, y la prolongación de la incertidunibre que está 
costando á Turquía sostener en pie de gueira sus fuerzas 
terrestres y navales. 1-a amenaza de un bloqueo de los 
puertos griegos, que es para aquella nación marítima como 
la suspensión de la vida, y la parálisis de su comercio, 
tiene que ejercer gran presión c influencia sobre cualquier 
Gobierno que no se deje llevar de sentimientos heroicos, 
debilitados en nuestra época: pero al misino tiempo la 
mucbcilumbre irreflexiva, que siente bien v calcula nial, no 
se ha resignado en (jrccia con tanta facilidad cunio los ele
mentos oficiales. ¿Comprenderá al lin la necesidad de so-
nietcrse v renunciar á sus proyectos? 

En los números inmediatos daremos la solución de esta 
charada. 

o o o 
Como si no fuera bastante para dar en Madrid á la Se

mana Santa de i8S6 un carácter sacrilego y sombrío el ha
berse visto en hombros de ocho sacerdotes el ataúd descu
bierto que contenía el cadáver de un Obispo asesinado, un 
hecho escandaloso vinoá aumentar la indignación del pú
blico V ese malestar moral que proiiucc todo acto violento 
que rechaza !a conciencia. Un estruendo parecido á un ca
ñonazo resonó, pasatia la media noche del Jueves Santo, 
hacia la calle de la Montera, cuando la generalidad del ve
cindario estaba recogido. Había estallado un formidable 
petardo oculto en uno de los cirios que alumbraban al San
tísimo en la iglesia parroquial de San Luis, hiriendo gra
vemente en la cara, y desgraciadamente en los ojos, á un 
medico v á un estudiante de medicina que velaban en el 
altar. Las luces se apagaron ; saltó en pedazos el crista! 
que guardaba la Hostia Consagrada; la sangre de los heri
dos manclió y profanó el teniplo : los hermanos de la Vela 
V el clero, espantados y llenos de angustia, a}>cnas se daban 
cuenta de aquel hecho bárbaro y sin ejemplo : y en vano, 
acuiiiendo la justicia, buscó las Iniellas del alevoso crimi
nal que beria en la sombra sin saber á quién heria. Cuando 
Madrid se enteró del suceso al día siguiente, fué unáni
me la rcprobaci()n en las conversaciones particulares v en 
los escritos de la prensa. Pero ¿cómo descubrir la mano 
traidora que, fingiendo piedad, había llevado el cirio para 
alumbrar e! Monumento!, aprovechando, para no ser cono
cida , la crecida cantidad de análogas ofrendas? 

La prensa, discurriendo sobre el hecho, culpó á los úni
cos que podían aprovechar la confusión y el tumulto que 
se hubiera producido á estallar el petardo estando la igle
sia llena de gente, y de dinero las bandejas de'los petito
rios. La idea, en efecto, es digna de una cuadrilla de la; 
droncs. Sin embargo, ¿esta explicación es satisfactoria? A 
nosotros no nos satisface. Y por cierto que sentimos coin
cidir con la opinión de un individuo de !a clase que ha sa
lido á su defensa. 

Si el robo hubiera sido el projiósito criminal, y un con
cierto de malvados para un goljic de mano contra el dinero 
de las limosnas y los bolsillos v alhajas de las devotas, se 
hubiera empleado v\\\ procedimiento más seguro, en vez 
de dejarlo tan á la casualidad y dependiendo de la hora y 
ocasión en que se encendiese'el cirio, toda vez que para 
lograr el objeto se neccsiiaba tener entretenida á mucha 
gente, en un día de fácil ocupación y gran cosecha para 
los.rateros en las apreturas de los deni'ás templos. ¿ Iban á 
abandonajjo seguro y fácil por lo eventual y pelif^roso? 
Porque el proyecto era arriesgado para los ruteros que es
tuviesen en t i templo en el momento de la explosión. 
Además, el robo de las alhajas y limosnas hubiera puesto 
á la policía sobre la pista de los culpables fácilmente, Y 
por otra parte, ya decididas y dispuestas esas malas gentes 
á dar el golpe, ; no hubieran buscado otra manera de pro

ducir la alarma, al ver que el cirio no se encendía á tiem
po de producir el efecto que buscaban? 

Pero ¿de quién se ha de sospechar, dirán algunos, si .se 
desecha una explicación que parecía razonable? Cada 
época tiene su niania, y en la nuestra padecemos la de ex
plicarlo todo de una manera lógica y natural : creemos ir 
en busca de la verdad, y nos satisfaccnuis con un cuento 
verosímil. Hemos discurrido para buscar otra explicacii'm, 
rechazando por ridicula la de móviles políticos, y por in
clinarnos á creer que pudo ser una venganza particular 
contra los intereses parrotpñales; y de no ser esto, á atri
buirlo á una maldad aislada, quo, sin más objeto que da
ñar y producir escándalo, concibii') una idea diabólica que 
tenía satánica v tentadora novedad , y no resistió al infer
nal placer de ejecutar su mala acc¡(')n ; y aun nos inclina
mos á creer que hav en ese acto de barbarie algo de irre
flexiva travesura v mala idea del muchacho, que ejecuta 
con malicia, para el escándalo é inconsciencia de los resul
tados, acciones que no se ocurren á los hombres más per
versos. 

Sin embargo, seamos francos: este crimen pertenece á 
la clase de los que sólo la casualidad pudiera descubrir, y 
hasta ahora no lo ha hecho. ¿ Por qué hemos de explicar 
lo (]ue es desconocido? Limitémonos á condenar con in
dignación el abuso innoble que hacen algunos, para el mal, 
de las fuerzas y elementos descubiertos por la ciencia en 
beneficio de los hombres, ¿Es posible que no tengan cas
tigo los crímenes que se ocultan á la justicia humana? Por 
lo menos, el infame criminal sentirá estremecimientos por 
si ha dejado algún indicio que le delate, y aun seguro de 
no haberlos dejado no ]iodni menos de temblar. 

* > 
La construcción del crucero con que las Islas Filipinas 

Contribuyen á aumentar las fuerzas navales españolas, en 
stiscrición iniciada por el Sr. Arzobispo de Manila, auxi
liado de las órdenes religiosas, está ya ascguratla. Esc bu-
íiue de guerra, debido al patriotismo de los hijos de aquel 
pedazo de España, puede recorrer con orgullo los mares 
([uc bañan aquellas islas fértiles, dignas, por el carácter de 
sus naturales y por su riqueza y situación , de que la madre 
patria las avude como las estima. 

Por desgracia, hasta los que redactan los presupuestos 
suelen demostrar gran desconocimiento local de Filipinas, 
mientras los alctnanes no cesan de publicar trabajos y es
tudios de aquellas magníflcas regiones. V ésta no es opi
nión nuestra, sino tomada del imiiortante libro titulado El 
A rchipit'lii¿o ftlipitu) y la^ islas Jiínritiiiu.';, CiiruHnns i' Pnluos, 
recién publicado por el Sr. D. José Montero y Vidal, tra
bajo que le da en estas cuestiones inilisputablc autoridad. 
Nos hemos propuesto, por necesidad y sistema, rcluiir en 
absoluto ocuparnos de la critica ó mención de libros; pero 
aparte de la descripción liistórica y geográfica de todas 
aquellas islas, que constituye, con eí estudio de sus indus
trias, costumbres, producciones y ricpieza, el fondo de la 
obra, hav en ella una parte (|uc se refiere á la cuestión 
aplazada v no resuelta ([uc moli\-ó el último conflicto con 
Alemania, la cual entra en el dominio de la crónica. Nos 
referimos á la voz de alerta que da á nuestros gobiernos el 
Sr. Montero Vidal para que no se adormezcan, para que 
estudien v vigilen la propaganda que continúa haciendo el 
Imperio alemán en luiestras posesiones, citando la nota del 
libro Blanco que concreta el pensamiento del Canciller. 

itEn las islas Carolinas adquiere el comercio alemán 
nuevo incremento, y será indispensable vi_!^ilar vn dcfcma de 
su posición. 

«Parece conveniente que este grupo de islas sea visitado 
de vez en cuando por los buques de guerra alemanes. T<nii-
hicH será pyciiisc ijuc se ii¿ á un n^rcnlt: consular el eucargo de 
xdsitiir estas islas á horda de un huijuc de guerra. Cuanda la 
/Iota del I'aci/ico tenga un efectivo de tres ów/ues, se estará en 
disposición de recorrer can rapidez estos parajes.» 

Sirvan estos antecedentes y lo ocurritio, dice por su 
cuenta el Sr. Montero Vidal, de ejemplo para que España 
esté sobre aviso y proceda en consecuencia á fin de no de
jarse sorprender. La nación tiue en plena paz, manteniendo 
con nosotros amistosísimas relaciones y recabando todo 
género de ventajas, nos ha traicionado de la manera indig
na que lo ha hecho Aieinania, no merece ni puede inspirar 
confianza, máxime cuando ya se quitó el antifaz y ha per
dido el rubor, 

l^or últ imo, estamos de acuerdo en absoluto con estas 
palabras, con que termina su libro el Sr. Montero Vidal: 

'1 Igualdad para todos los países en lo que respecta á re
laciones internacionales y á tratados de comercio ; alianzas 
y pactos, con ninguno. Nuestras posesiones de Oceanía 
son im tesoro inagotable: seamos avaros de su conserva
ción. >i 

Por nuestra parte, creemos indispensable que la prensa 
recuerde sin cesar estos deberes á toda clase de gobiernos. 

. ' . 
Esc desdichado matador del Obispo de Madrid _ ha diri

gido una humilde y sentida carta al Nuncio de Su Santi
dad, manifestando arrepentimiento y dolor por su execra
ble crimen, y pidiendo el perdón del Santo Padre y la 
publicación en todos los Boletines eclesiásticos de aquella 
retractación. Justo es (pie cjuien escandalizó al mundo le 
satisfaga en lo (pie pueda. C^ontrilo y arrepeniido, c[uisiera 
remediar el daño que hizo. Ya no está en su mano. Compa
dezcamos la tristeza de ese espíritu. 

o*» 
La empresa de L.\ IH'STiiACiÓN Esr.\Ñoi..\ y de LA MimA 

Ei-EGAN-nc se ha quejado, muchas veces en vano, de los 
grandes perjuicios (]ue le ocasiona el servicio de correos. 
Forman cantidades de importaiicia los nú meros y libros que 
no llegan á manos de nuestros suscritorcs, y apenas pasa 
dia en que no haya reclamaciones de valores no recibidos 
por haber sido interceptadas las cartas en que se remitían. 
Nuestras quejas no han hallado cco,y las sustraciones con
tinúan con una regularidad que sería muy provechosa apli
cada al buenservicio de correos. Ya no tenemos esperanza 
de ser atendidos; pero no nos resignamos á callar paciente

mente. ¿Se considera la Administración vencida en la lucha 
que debemos suponer ha sostenido contra esos Iraudes re
petidos con tanto escándalo? Entonces valiera más que se 
subastara y quitara de sus manos ese servicio público, 'Iodo, 
antes de ([ue continúe siendo el (lobicrnn rcsponsal)le mo-
rahnente de delitos tan graves v que ¡jerjudican y arruinan 
á tantas industrias basadas en la fidelidad de la correspon
dencia pública. Volvemos de nuevo á recurrir á la Direc-
ci()n del ramo, aunque sin confianza, Y desearíamos que 
el congreso mercantil que está convocando el Circulo de 
la Unión se ocupara de este asunto fundamental, pues no 
hav comercio ni empresa editorial posible sin un servicio 
de correos seguro, rápido y honrado. Si es cierto quti se 
trata de crear un inimstcrio de Correos y Telégrafos, pfi" 
dimos que se establezca en él una lÜreccitin de policía. Si 
el nuevo ministerio consigue evitar los fraudes que lamen
tamos, bien venido sea. 

Ha fallecido en esta corte la hija política del ilustre de
fensor y virrev de Buenos Aires, U. Santiago de Linicrs, 
mártir de atiuellas luchas que produjeron ia emancipación 
de las .Vméricas. La Sra, D.* Carolina Gallo-Alcántara de 
Liniérs, madre de nuestros querulos amigos I). Santiago y 
ü . Feliciano, era una señora respetabilísima, que llevaba 
noblemente la representación de su ilustre familia y se 
hacia estimar de todos ¡lor la bondad de su carácter y la 
seducción de su claro entendimiento. Su entierro y su fu
neral, ])rcsididos por los Sres, D. José de Muguiro, conde 
de Cerrajería, D. Vicente de la Hoz y director espiritual, 
han sido una solemne manifestación del sentimiento qLic 
su pérdida ha cansado, y en ([uc han tomado parte todas 
las representaciones más ilustres del pais. Descanse en p^?' 
aquella noble anciana, a(|uella excelente madre do familia-

En los Estados Unidos se inicia el pi'oyecio de sustituii* 
la forma de las ejecuciones capitales, por considerarse de
gradante para el hombre y cruel la pena de horca. Como es 
do suponer, el nuevo agente tie muerte es la chispa eléc
trica. El hombre moderno todo lo espera de esc fluido, y 
en todo se quiere que intervenga. El reo se sentará en un 
sillón confortable, y el verdugo, oprimiendo un botón , le 
dejará muerto en el acto. Es un progreso. Hace algunos 
años todavía, para ajusiiciar eléctricamente hubiera sido 
preciso sacar al reo a un terrado con un pararravos en 
la nuca. 

Los judíos de Francia se han indignado contra Mr. Dru-
mont, autor de un libro en que se ataca duramente á aque
lla raza, siempre perseguida y vejada, que se sobrepone 
con paciencia y tenacidad á toda clase de |icrsccuciones y 
desgracias. Los israelitas modernos va no se ]iarecen á los 
que sufrían resignadamente en ia Edad ,Media. Mr. Üru-
mont está herido de gravcdail á consecuencia de vu de
safío, y tiene algún otro en proyecto. Por cierto que "OS 
han contado un episodio que nos parece exagerado. Varios 
israelitas respetables censuraban á sus correligionarios que 
enviaban padrinos á Mr, Drumont, crevendo que no estaba 
de acuerdo ese procedimiento con las prácticas judías. 

— ¿Queréis la impunidad para ese adversario terrible? 
— No. 
— Entonces ¿qué hemos de hacer con él? 
— Crucificarle. 

— Ni esto es país, ni tiene esto remedio, ni nadie está 
contento con su suerte—exclamaba un fili',sofüen el Puente 
de Toledo. 

— ¿Por qué lo dice usted? 
— ¡No lo he de decir, si hasta el Manzanares se ha cre

cido ! 

— Juanita, ¿es cierto que te casas en terceras nup
cias? 

—- Es verdad. 
— Mira que iiasta ahora has ganado la partiila, y "^ 

siempre lia de ser lo mismo. 
— Por eso debo dar á los hombres la revancha. 

, . , • * • 
Un ainigo visita á otro que vjvc cu tma misera guardi; 

Ha: el visitante se estremece de vez en cuando, cosido -^ 
picotazos por seres casi microscópicos. 

— ¿Cómo puedes vivir asi?--dice compadecido. 
— \ a lo ves: estoy solo en el mundo. 
— Eso no, perdóname: tu catre está más habitado que hi 

China. 
José FERNÁNDEZ BREMÓN. 

NUESTROS GRABADOS. 
VASO DE Á G A T A T A H A T E R F U M E S . 

E n t r e las ríc. is j o y a s q u e se c u s t o d i a n en el M u s e o de l Pr- iJ i ' . 
e x i s t e , con el n ú m . 719 , el p rec ioso vasd p u r a p e r f u m e s q a c re 
p r o d u c i m o s ( s e g ú n futcigraf ia d e L a u r e i i i ) en el g r a b a d o d e I" 
p l a n a p r i m e r a . 

Es líe r igaia, y f o n s t a d e t res p i ezas , ht m a y o r d e 20 i-enlímC" 
I ros d e d í i imet r i ) ; su m o i u u r . i es d e p U t a l a b r a d a y c í n r e l a d a con 
j i r i n i o r : o s t e n t a be l l os es i i i a l les y c a m a f e o s , con r e t r a t o s d e Ĥ  
é p o c a lie i i n r i q u o 1 V d e l-"raiicia, y ¡dgu i iu tal vez sea d e esHj 
n io i i a i ca : t i es t i lo g e n e r a l d e su o r n a n i e n l a c í i i n c o r r e s p u n d e ai 
m á s ju i ro veneci .1, .0 d e a q u e l t i e m p o , r e p r e s e n i a d u h o y en los 
p r i n c i i i a U s m u s e o s ])ür o b r a s d e s u m a de l i cadeza . 

i g n o r a s e la p r o c e d e n c i a d e est i i j o y a , ai i iKjue se s o s p e c h a q f 
p e r t e n e c i ó al rey D . F e l i p e V. 

ENTItílIHO h!: [ . E.XCM0. SK, 11. NAKCtSO MARTÍNEZ IZQl ' lEI i l 'O, 

|iriiiitr uljisiiii tli: Madrid-A lcril;i. 

Lii capilla .inlitiue.—lÍL-ctbinutiiiii cid coiüver [inr i;l clcrii t-n d " i r ' " "J, ^^\ 
laciri cpi sen pal . ^Var ias vistas lic la cumitiva (linybru.^liátiulo >' '^"'°" 
ilur.lru prelado. 

Hemos dicho en e! número precedente que el Excmo.^ je 
trfsimo Sr. D. Narciso Martínez Izquierdo, primer obispo 
Madrid-Alcalá, entregó su alma á Dios á las cinco y cuarto de 
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Ĥ  líí^ ^9 del corriente, siendo su muerte la del justo, ejemplar 
ue sublime resignación cristiana, y habiendo recocido los postre
ros alientos del Prelado, al pie del lecho mortuorio, el excelentí
simo br. Nuncio de Su Santidad en esta corte, monseñor Ram-
S° •?' 7 ? Emmo. Sr. cardenal González, arzobispo dimisionario 

Fl el ? '̂ P''^^°"''-atio para Sevilla. 
t A , ^'"^''P^^ Izquierdo tuvo el consuelo de conocer, en la 

noche del domingo de Ramos, el EÍg:uÍenfe despacho telegráfico 
•1"^'^^omnnicó un Sr. Secretario de la Nunciatura: 
. «E.I Santo Padre se ha enterado con sumo dolor y horror del 
míame atentado cometido con ese Sr. Obispo, y le envía su 

postolica bendición , y ruega á Dios se digne conservar para su 
grej' á tan virtuoso y digno Pastor. >' 

-testigos presenciales afirman que el milrtir Prelado murió sin 
r;a queja en los labios, perdonando A su asesino y rogando á 

^los por las necesidades de la Iglesia y del Estado, y singular
mente de su amada diócesis matritense. 

ous desolados familiares le cerraron los ojos, colocaron en sus 
manos un crucifijo, encendieron algunos blandones alrededor de 
a modesta cama mortuoria, y oraron piadosamente por el eterno 

descanso de! difunto, hasta que el juez del distr i to, Sr. Pinazo, 
ifpuso la traslación del cadáver al palacio episcopal para proce

der á la autopsia judicial. 
c-l acto de la traslación se efectuó á la una de la madrugada, 

" H ? ° "camilla de la casa de socorro del distrito, á la cual pre
cedían y seguían comisiones del cabildo catedral y del clero pa-
roguial, el Juzgado, un notario, el teniente alcalde y varios 

oticiales y agentes de ios cuerpos de Vigilancia y de Seguridad; 
entro el triste cortejo en el palacio por la puerta 'de la calle de la 

asa, >• quedó depositado el cuerpo en una habitación del entre-
d"? p ' 1 ^° '^ custodia de algunos sacerdotes y de los familiares 

el I relado; allí mismo, en la mañana del 20, hicieron la autop
ia los médicos forenses en presencia de delegados del Juzgado y 
e la familia del difunto, y luego se procedió al embalsamamienio 

P.j'' distinguidos profesores, y A la exposición del cadáver, reves-
lao de ornamentos pontificales, en capilla ardiente. 

nsta no futí instalada en el salón prmcipal, llamado del Trono, 
orno para el cuerpo del cardenal .Moreno, sino en una pieza del 

col T ^ ' ° ' '^°" ""̂ J*̂  ^ '* *^^"^ ' '^ '••' ^'^^^'' «^"'^rian las paredes 
l igaduras de terciopelo negro con galones dorados, y el pavi

mento estaba tambitín cubierto de bayeta negra; en el testero de! 
r M "̂ -̂f ̂  alzaba un túmulo modesto, sobre el cual yacía el vene-
atiiedifunto en aiaiid de zinc, colocado dentro de una caja de ma-

aera forrada con tela de color violeta y franja blanca, y más le-
antado en la cabecera; delante del féretro, sobre almohadón 

vfd '*í'-?''^'° ""^""^do, estaban las cruces y bandas que poseía en 
1 '̂ .̂ l ilustre finado, y detrás dos familiares sostenían el báculo y 
c" v'^í.^ ' " " estandarte religioso presidía en el testero ; un dosel 
^obijaba el túmulo; á la derecha, sobre un altar, habla otro 
raíl" ^' ^' sombrero, bonete y solideo episcopales, verde y mo
lí i f ' '^"des candelabros y numerosos blandones llenaban de 
tad ^'^"^l're recinto ; dos grandes coronas habían sido denosi-
tri ^^ ^"i^^ ^' féretro; hermanas del Sagrado Corazón y aaora-
j J^," del Santísimo Sacramento, l lermani tas de los Pobres y de 
, 'l^l^^^'^ordia, canónigos y curas adscritos á las parroquias, y 

mbién algunos seglares, oraban arrodillados ante el difunto 

_e siete á nueve de la noche del 20, y desde las cinco de la 
• ̂ "í^^a hasta las tres de la tarde del 3 i , se permiiiij la entrada 

L P^' ' ' |5 ' ' por la puerta principal del palacio : eran miicheduin-
*̂  desfiló por U capilla ardiente, contemplando el inanimado 

Qu f I'i'elado y manifestando en su actitud respetuosa 
trif ^™^''^ "̂ o escasa paite en la gran aflicción de la iglesia ma-

ide ""J^ ^ "e reproducimos en el grabad" de la nág. 260 ofrece 
- /^ ^^acta de la capilla, en conjunto y detal les; î ué tomado del 

ural por nuestro apreciable colaborador artístico Sr. Comba, 
^" ' ama f i anade l2 i . 

ord ^""'^ '^' Madrid At\ mismo día publicó la siguiente Rea! 
, , . ^.". expedida en el anterior por la Presidencia del Consejo de 
"Unistros al Sr. Ministro de la Guerra : 
(.: ' '^'^'endo fallecido en esta corte el E.xcmo. é 1 !mo, Sr. D. Nar-
S \I 1 "^n"^^ Izquierdo, obispo de Madrid-Alcalá, y deseando 
i [ ' ; ' • ' ^ R e i n a ((,). D. G.) honrar la memoria y virtudes de este 
ñor r ""slado, se ha servido disponer que se ¡e tributen los ho-
elln I "^'^''^s militares que le corresponden, levantando para 
Diin. P,''°'^''j'<^ión que establecen tas Ordenanzas respecto de los 
t"'niQs donde residen S. M. y S. A. R. la Princesa de Asturias.» 
ordp*'" el Sr. .Ministro de la Gobernación expidió otra Real 
cibi '-"°"'hediendo permiso para que el cadáver del Prelado re-
t ' ! j . ^^P" ' ' - " ' ' ^ en la cripta de la iglesia catedral, y el arqu i -
tji^¡p.^'°'^esano Sr. D. Francisco de Cubas fu¿ el encargado de 
nave '^^^^^ necesarias, eligiéndose al efecto el centro de la 
a i i . ^ ^J ' " ' " , bajo el crucero del templo, junto á las gradas del 

Alas 
mayor. 

cuatro de la tarde se verificó la conducción de! cadáver á 
s" postrera morada. 
•adado f? '̂̂ '̂ ' '^''"ducido en hombros de ocho sacerdotes, fué tras-
cibiii «1 r- 1̂ -,̂ ? 'Capilla ardiente al atrio del palacio, donde le re-'•IQlü el r k-i i " I " " " ""- ' 'Cl in; a i . lu iw u^ i |jn..i i. iu, VÍI/MU- ... . -
bado d ] .'d'^ catedral, entonando un responso (véase el gra-

Abrf'^''^''" ^^"-^^a formado del siguiente modo: 
máncJo^H ^^"""^'la una sección de Guardia civil á caballo, al 
Cólicas ) . " " ' • ^ " 'en te ; sepulan los alumnos de las PUcuelas ca
llana V H Santa Infancia y los Hermanos de la Doctrina cris-
Ji i iU3\."^ '"manÍtasde los Pobres; cofradías con estandarie ; la 
''•ucción'^^*^^'^^ '^^ señoras católicas que costean centros de ins-
alumno '1'"^'^^='y cruz de la catedral y todas las parroquiales; 
personal H 1 '̂  ^scuelas p:as de San Fernando y San Antón ; el 
de fraile ^'^it'aria eclesiástica; representación de las ordenes 
finios j ,'^^P'^'".hi"os y de San Juan de Dios, encargados los úi-
cléripos^ ' """ ' '^"" ' '^ establecido en Ciempozuelos; doscientos 
la corte ^^^ ^^'^'I^P'^lliz, todos ellos adscritos á las parroquias de 
'••''O Sr b'"^j^''^'d"S por los curas ecónomos; el vicario eclesiás-
el pertiV "íi'^'^' '^^' ^ '™ez de Salazar, obispo electo de León; 
•^oiür m i " '^ (Catedral, con peluca blanca y túnica de seda 
basilii.^" 1 ° ' adornada con galón de oro; !a cruz y ciriales de la 
Pf'esididn '^anitíres y seises de la misma ; el Cabildo catedral, 
*^elübisD ''i'"^*^ Chantre, el Doctoral y el secretario de cámara 
'"'''amei f^,"' ^' primero ves'.ia capa pluvial de lerciopelu negro, 
••amliitín "'^'•dada de plata y oro, y los dos últimos dalmáticas 

PresÍH("'^'^Í^^ ' '^' f< î"ctro, ú homlifos de utho sacerdotes. 
Graciav I • • ' " ' '^^ ' .Nuncio de Su Santid:id, los Ministros de 
"Jneeiuilí t"^'*W "̂̂  'a Guerra, el Martines de Santa Cruz y 
""anos '. i7"'-""= de cámara, el Gobernador de .Madrid y dos her-
do, l-ihriH "' '"^ ^ ' • " - D- J"an y D. Alejo Martínez Izquier-
el dia ant •''^ Molina de Aragón, que llegaron á Madrid en 
lamente t\^^^ '''̂ "^^ asistir al fúnebre acto, y que vestían modes-
y larga n '̂̂ '̂ f'̂ ^̂  >' pantalón de paño negro, sombrero de felpa 
•̂ on razii P*^"" pardo; y era espectáculo curioso (.ha dicho 
^sisiitnJo " P'-''"'f'^''-?) el de aquellos dos honrados labradores 
hermano o''" ^" humilde traje cíe gala al .suntuoso entierro del 
*^'gnidades ^ d^ .^^ P^'' ^"s virtudes y saber á las más altas 
de la nación^ "í^ien Honraban en muerte las grandezas todas 

Después de la presidencia del duelo seguían comisiones de! 
Tr ibuna! Supremo de Justicia y del de Cuentas de! Reino, Con
sejo de Estado, Universidad, Institutos del Cardenal Cisneros y 
San Isidro, Reales Academias, Círculo Mercanti l , Ateneo, Ju
ventud Católica, Escuelas de Ingenieros de caminos, canales y 
puenos y de minas, círculos políticos de la corte, empleados 
del Senado y de los Ministerios, Escuela Normal, etc.; iban luego 
representantes de !a guarnición, presididos por los capitanes ge
nerales Sres. Martínez Campos y Marqués de la Habana y los 
tenientes generales Sres, Cassola y Marqués de Fuente Fie l ; la 
Diputación provincial, precedida de cuatro maceros, y la Cor
poración municipal. precedida también de los suyos; Hermani-
las de los Pobies, Hermanas de la Caridad, Adoratrices y Ursu
l inas; seguían el brigadier jefe de la columna de honor, un re-
f imiento de infantería con bandera y música y un escuadrón de 

usares; cerraba el cortejo larga fila de carruajes, entre los que 
vimos uno de la Real Casa, otro de la Diputación provincial, el 
del Nuncio, los de los Ministros y muchos particulares. 

Este acto imponente fué presenciado por inmensa muchedum
bre que llenaba calles, balcones y ventanas: el semblante del 
difunto, que iba descubierto, aírala todas las miradas, }• en excla
maciones de dolor prorrumpían hombres y mujeres al ver im
presas en é! las huellas de horrible sufrimiento, de los atroces do
lores que debió padecer e! mártir desde el momento del criminal 
alentado hasta que exhaló su último suspiro. 

A las cinco y media entraba el cadáver en el templo, á hom
bros de los clérigos, pasando por el mismo ati io donde cuatro 
días antes habla caldo con doble mortal herida el Sr. Martínez 
Izquierdo; fué colocado el féretro entre dos hileras de blandones 
amarillos, sobre una mesa cubierta de paño negro; el cabildo y 
el coro camarón el oficio de difuntos; los hermanos del Prelado, 
con los ojos arrasados en lágrimas, besaron el frío cadáver y 
el féretro bajó á la fosa, que fué cubierta con una lápida de már
mol blanco, sin inscripción ni adornos. 

¡ Descanse en paz el ilustre Prelado! 
La nág. 2C18 contiene varios grabados que representan diversos 

episodios de! acto descrito, al organizarse la comitiva delante del 
palacio episcopal, y pasando por la plaza de! Cordón. 

Esos grabacios reproducen fotografías instantáneas que ha ob
tenido, al naso de la fúnebre comitiva, el Sr. D, Baltasar de Lo
sada, conde de San Román, distinguido aficionado al arte foto
gráfico (casi, podemos decirlo con verdad, verdadero maestro), 
quien galantemente las ha puesto A nuestra disposición. 

Damos laa gracias más expresivas al aristocrático artista. 

Dos grabados publicamos en lapág. 2^9, que se refieren a! pri
mer Obispo de Madrid-Alcalá: el báculo y e! sillón que usaba 
en sus funciones pontificales. 

E! báculo (que estrenó el Prelado en la festividad de la erec
ción canónica de la catedral matritense, el 8 de Diciembre de 
18S5) tiene el peso de i ; o onzas de plata; está primorosamente 
cincelado, grabado y dorado, y ha sido construido en la platería 
del sucesor de Gómez Pardo (Ciudad-Rodrigo, 2 >' 4i y plaza 

Major . 23) . 
El si l lón, también concienzudamente ejecutado, es obra del 

maestro D. R. Fonollosa (Luchana, 4). 

Terminaremos esta reseña con algunas apuntaciones históricas 
relativas al templo de San Isidro, rectificando 5' ampliando las 

3
ue han sido publicadas en estos días por varios periódicos ma-
rileños. 
La primera iglesia que ocupó el área de la actual, con vuelta 

á la antigua calle del liurro (hoy de la Colegiala), fué construida 
en 1560; solicitó su construcción, quince años antes, la Compa
ñía de Jesús, en vida del glorioso fundador Ignacio de Loj'ola, 
y firmaron la instancia los Rdos. Padres Pedro Fabro y Antonio 
de Araus ; JVWCÍVVOM'Í con callar^ dice un escritor coetáneo, las 
dificultades y los obstáculos que presentaron algunas corporacio
nes y personajes eclesiásticos, y la fábrica quedó terminada 
en 1567, con la proiección del rey D. Felipe \\ y de la infanta 
D." Juana, sienao dedicado el templo á los apó-toles San Pedro 

y San Pablo. 
La Compañía, que heredó cuantiosos bienes de la emperatriz 

D." María de Austria, hija de Carlos V y mujer de Ma.-cimi-
liano I I , hizo derribar aquella iglesia en 1603, ycomenzó la cons
trucción de la actual y del Coltgio Imperial contiguo en 1636, 
siendo autor de los planos y director de las obras el hermano 
coadjutor Francisco de Bautista, y el 31 de Agosto de 1651 fué 
bendecido el nuevo templo y dedicado A San Francisco Javier. 

Después de la expulsión de los jesuítas, el rey D, Carlos I I I 
ordeno que se dedicase la iglesia á San Isidro labrador , y que 
los restos mortales de este popular patrono de Madrid y de su 
compañera de merecimientos y de gloria Santa M^ría de la Ca
beza fueran depositados en el altar mayor, el cual reformó de la 
manera que hoy tiene el arquitecto D. Ventura Rodríguez. 

Sabido es, por últ imo, que la iglesia de San Isidro era Reai 
Cíj/íf/ai'fí con arreglo al Concordato de 1851, y que ha sido eri
gida canónicamente en catedral, por Ijreve de Su Santidad 
León X IH , en 8 de Diciembre de 1885, oficiando de pontifical el 
malogrado 5r. Martínez Izquierdo, primer obispo de Madrid-
Alcalá. , , , , 

Yacen todavía en las bóvedas sepulcrales de ese templo, ade
más de los españoles célebres que han mencionado algunos pe
riódicos tales como Fernández Moralfn, Melendez Valdés, Do
noso Cortés, etc., los restos mortales de otros egregiosespañoles 
que tienen perpetuada su memoria en los anales religiosos y li
terarios de la patria. 

Citaremos algunos. , , , ,-
Zlwjfc/íZfl /Híí (1513-1565), segundo general de la Compañía 

de Jesús, sucesor de San Ignacio de Loyola en 1558. 
luis de Mohmi (1535-1601), autor del famoso libro De liben 

arhitrii aun Grahw donis o nco-diit, fiagelador de Jansenio. 
Pe.lro di Rit^admeyra (1327-1611), autor del admirable Tra

tado de la írdmlacién y del Tratado de la religión y virtudes t¡ue 
dehe tener un Priiicipe cristiano para gobernar y comervar sus Es-
lados, escrito en refutación de las doctrinas de Machiavello y 
sus discípulos ; y para cuya sepultura redactó encomiástico epi
tafio el cíoctfsimo P. Mañana. 

^íian Eusthio ih jViereméerg iiSr^i-l^m, madrileño, baulizado 
en la parroquia de San Mart in, autor de la clásica obra Diferen
cia entre h temporal y eterno. , . , 

Fn las mismas bóvedas estuvieron depositados por espacio de 
veintiséis años ios huesos de Uaoiz y \ 'eUrde, basta ser condu
cidos solemnemeuie al monumento del Campo de la Lealtad 
el 2 de Muyu de 1840. 

UELLAS AÜTES, 
F,-Ucjando la Pascua , cuad™ de F. Diífrc-uer. 

Bellísimo es el cuadro que reproducimos en el j a b a d o de las 
págs. 264 y 3 6 ; : si no le firmase el distinguido artista Franz De-
lre,>ger, de Munich, el observador creería esiar contemplando 
una de ésas composiciones de rústicos y bebedores que legaron 
á la posteridad h.s maestros de la escuela ilamenca en su mayor 
florecimiento, David Teniers ó Isaac Van Ostade. _ 

La escena es en una taberna: sentados á rústica mesa cinco 
aldeanos tiroleses, quizá mineros, fesiejan la Pascua de Resu
rrección con franca alegría y copiosas libaciones ; y uno de ellos, 

el de más edad, saludando á algunos camaradas que se supone 
han entrado en el figón, y que atraen las miradas de los otros, 
álzase vacilante, eleva un vaso con la mano derecha, sonríe, y 
exclama gozoso: «¡A vuestra salud! » 

¡ Qué expresión en el semblante de las dos lindas muchachas! 
¡ Qué actitud natural y sencilla en los jóvenes! j Qué gracia pi
caresca en el bebedor que brinda! 

Y si el pintor Defregger ha hecho una obra magistral , la 
Cnión Fotográfica de Munich ha sabido copiarla atinadamente, 
para que el buril del grabador la reproduzca en sus menores de
talles y conserve los toques de luz que resplandecen en las gen
tiles cabezas de los aldeanos, destacándose en el fondo obscuro 
de la taberna. 

« tt 
LA «CASA-BARCO» DEL «CLUB DE REGATAS» DE BARCELONA. 

Las sociedades náuticas de Inglaterra ya no tienen el privile
gio de poseer ctisas-barcosi^t les sirven á la vez de almacén y de 
casino ó domicilio social: poséenlas también en Francia ias socie
dades del Marne y de Neuilly, según leemos en Le Ync/ií, perió
dico parisiense, de marina, y desde hace tres años está construida 
la del Club de Regatas de Barcelona, que es flotante, y una de las 
mejores en su clase. 

Uicha casa-barco aparece fondeada en el paraje más á propó
sito del puerto, poco distante del centro de la ciudad; tiene la 
forma de un gran chalet, de 15 metros de fachada por 20 de pro
fundidad ; descansa en tres resistentes flotadores rectangulares, 
forrados en cobre y unidos entre sí por fuertes piezas de madera, 
y su resistencia se halla calculada para que, además del peso 
de! edificio y materia!, pueda sostener el de 1.600 personas, sin 
riesgo de sumersión. 

La planta baja del edificio se eleva á un metro aproximada
mente sobre el nivel del agua, y sirve de almacén y varadero de 
embarcaciones menores, comunicando por delante ron el m a r á 
favor de un plano inclinado á propósito para las maniobras de 
poner aquéllas en el agua y retirarlas, y por la parte opuesta 
ofrece una entrada que, por medio de una palanca apoyada por 
uno de sus extremos en el inmediato muelle, da fácil acceso al 
local. 

£1 piso superior se halla suhdividido en varias piezas destina
das á vestuario, lavabo, cocina, etc., etc., y un gran salón central; 
en la parle contigua á la fachada tiene otras divisiones para bi
blioteca, secretaría, salón de sesiones, sala del p iano, etc., comu
nicando todas con una espaciosa galería cubierta; termina la 
parte superior con un terrado de toda la superficie del edificio, 
desde el cual se domina la admirable vista tiel puerto y la costa 
inmediata. 

El Club de Regatas de Barcelona fué iniciado, proyectado y di
rigido en su construcción por el joven é inteligente ingeniero 
D. J osé de Olano, actual presidente de ¡a Sociedad, y ésta, regida 
por estatutos discretamente redactados y aplicados, cuenta hoy 
con unos 200 socios, entre los que reina la mejor armonía, la cual 
contribuye en gran parte al bril lante éxito de las fiestas que el 
Club ha organizado hasta el presente, y á las nue ha acudido 
siempre numerusa concurrencia de la más escogida sociedad bar
celonesa. 

Por la marcha actual de la sociedad es de esperar que en breve 
podrá convocar regatas internacionales y asistir á otras de igual 
índole; y con este objeto va adquiriendo nuevas embarcaciones 
de las mejores que se construyen, como son dos magníficos es-

3uifes que acaba de recibir, procedentes de los acreditados talleres 
el Sr. Tellier, de París. 
Para el próximo mes de Mayo, y coincidiendo con las carreras 

de caballos que se efectuarán en aquella capital, se dispone la 
celebración ae las regatas anuales de primavera, que prometen 
ser brillantísimas. 

L;i creación de esta sociedad ha contribuido mucho á desarro
llar en Barcelona la afición á la navegación dü recreo, tan arrai
gada en otras capitales del extranjero; y por consiguiente, los 
socios del Club de Regatas pueden darse por altamente satisfe
chos del éxito que corona su empresa. 

En la pág, 209 damos un grabado que representa el chalet no
tante del Club de j?f¿'ii/iií de Barcelona, según fotografía directa 
del Sr. ChaFsaigne, miembro de dicho Club, remitida por don 
Rafael Ranioneda Holder. 

EusEBio M A R T Í N E Z D E V E L A S C O . 

TRES BIÓGRAFOS DE CERVANTES. 

« ^ ^ . 
I. 

. , EFIERE D. Juan Antotúo Mayáns, en el 
^ prólogo de la sexta edición de El Pas-
\ ^ " iordeFilida, novela pastoril de Luis 

§a^yJ^ Gálvez de Montalvo, que «entre las 
S¿/^^Vv^' ideas que harán memorable el Ministc-
'̂ ' ^ rio del Marqués de la Ensenada, será una de 

, ,. ^ ^ ellas la que tuvo de publicar en Madrid una 
¡%-f edición de £7 Ingenioso Hidalgo D. Quijote de 
& í Ai Mancha, compuesto por Miguel de Cervan

tes Saavedra, en emulación de la que se había 
hecho en Londres el año 1738 El Marqués de la 
Ensenada, por medio de D. Agustín de Hordeñana, 
hizo saber á D. Gregorio Mayáns que añadiese la 
vida que había escrito de Cervantes, publicada en 
Londres, con las noticias que se pudiesen recoger de 
nuevo, y para este fin se practicaron varias diligen
cias, por medio del erudito D. Manuel Martínez 
Pingarrón, intimo amigo suyo, entre cuyos papeles 
se hallaron después de su muerte.» 

Ampliando las noticias que acabamos de transcri
bir dice D. Martin Fernández de Navarrete en su 
excelente Vida de Migncl de Ccmantcs Saavedra^ 
que entre los papeles hallados desptiés de la muerte 
de D. Manuel Martínez Pingarrón se contaban 
varias cartas del Dr, D. Santiago Gómez Falcón, 
abad de la magistral de San Justo y Pastor de Al
calá, escritas en los años de 1752 y 1753 sobre la fe 
de bautismo de Cervantes, de que remitía una copia 
autorizada, y otra de D. Antonio Ramírez^ benefi
ciado de Esquivias, su fecha á 9 de Junio de 1755, 
incluyendo una esquela del cura párroco de aquella 
villa sobre la partida de matrimonio de Cervantes, 
que existe allí. Afirma el Sr. Fernández de Nava
rrete que «estos documentos, que por fallecimiento 
del D. Manuel pararon en poder de su sobrino dou 
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(Dibuju del natural, por Comba.) 
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Joaquín Martínez Pingarrón, los publicó D. Juan 
Antonio Pellicer en 1778, aprovechándose en sus 
Noticias literarias para la vida de Cervantes de 
cuantas se recogieron en aquella época para auxiliar 
á Mayáns en la grande obra que se había concebido, 
y que se desvaneció sin duda por haber sido sepa
rado el Marqués de la Ensenada del mando é influjo 
que había mantenido en los negocios públicos.» 

Claro aparece en los autorizados textos que acaba
mos de citar que D. Gregorio Mayáns no sólo fué el 
primero que de propósito se dedicó á historiar la 
vida de Cervantes, para que este escrito se pusiera 
al frente de la espléndida edición de El Quijote que 
se imprimió en Londres á expensas de lord Carteret, 
sino que también posteriormente continuó sus in
vestigaciones eruditas y reunió nuevas y valiosas no
ticias para mejorar su primitiva obra biográfica, in
vestigaciones y noticias que fueron aprovechadas por 
D. Juan Antonio Pellicer en su Ensayo de una bi
blioteca de traductores españoles, de que forman 
parte, sin otro fundamento que la voluntad de su 
autor, algunos apuntamientos biográficos referentes 
á Cervantes y á los dos famosos poetas Bartolomé y 
Lupercio Leonardo de Argensola. 

La vida de Cervantes escrita por D. Gregorio 
Mayáns se había publicado, como ya antes se dijo, 
en 1738, y el Ensayo de una biblioteca de traducto
res españoles se dio á la estampa en 1778 ; es decir, 
que desde la publicación de la primera biografía de 
Cervantes hasta la fecha en que apareció la segunda, 
habían mediado no menos de cuarenta años. No es 
de extrañar que tan poca mella hubiese hecho en el 
ánimo de los españoles el ejemplo de enaltecer la 
memoria de Cervantes que nos habían dado tos in
gleses en la magnífica edición londonense de El In
genioso Hidalgo D. Quijote de la Mancha, cuando 
acaso estarían de acuerdo con las apreciaciones que 
consignó D. Antonio de Capmany en el cuarto vo
lumen de su Teatro histórico-critico de la elocuencia 
española, publicado en el año 17SS, donde, alu
diendo á los que procuraban investigar nuevos por
menores de la vida de Cervantes, decía que igno
raba qué otra cosa más de lo ya averiguado merecía 
siberse de un axitor de novelas y comedias. 

Forma contraste con esta frase de menosprecio del 
español Capmany lo que escribía el inglés doctor 
Bowle en su dedicatoria al Conde de Huntington de 
una edición de El Quijote, impresa en 1781, cuando 
manifestaba su intención de comentar los méritos 
literarios de Cervantes, <í.de este autor celebérrimo, 
tan jlistamente estimado de todas las nacioJies cultas, 
el ?iunca como se debe alabado Miguel de Cervantes 
Saavcdra, honor y gloria, no solamente de su patria, 
pero de todo el genero humano.-» 

11. 

La publicación de la biografía de Cervantes, que 
ocupa un sitio como de prestado en el Ensayo de 
una biblioteca de traductores españoles, dio ocasión 
á una amistosa correspondencia epistolar entre don 
Juan Antonio Pellicer y el académico D. Vicente de 
los Ríos, en la cual se dilucidó detenidamente á 
quién pertenecía la prioridad del descubrimiento de 
algunos datos biográficos del autor del Q^iijote, hasta 
aquel entonces poco ó nada conocidos. En esta con
troversia se omitió por completo la debida mención 
de las investigaciones eruditas acerca de la vida y 
de los escritos de Cervantes anteriormente realizadas 
por D. Gregorio Mayáns, que eran la base más 
firme de los escritos de Pellicer y Ríos, y asi es que, 
leyendo las cartas que mediaron entre ambos escri
tores, se recuerda el final de aquella fábula de Iriarte 
que dice: 

Presumís en vatio 
Di ísas comñosiciünesperígrinas ; 
¡ Gracias al que ñus trajo ¡as gallinas ! 

El caso había sido, según parece comprobado, que 
á principios del mes de Marzo de 1773 había leído 
D. Vicente de los Ríos en unajunta de la Academia 
Española un Elogio histórico de Cervantes, que fué 
tan del gusto de los señores académicos allí presen
tes, que les inspiró la idea de encargar á su autor 
que cambiase la forma de elogio en la de narración 
biográfica, para que se publicase al frente de una 
nueva y suntuosa edición del Quijote, que pudiese 
competir ventajosamente con la publicada en Lon
dres por el Barón de Carteret. Siete años tardó en 
llevarse á cabo el pensamiento de la Academia Es
pañola; pero ya con mucha anterioridad, en la junta 
de esta corporación celebrada en 21 de Marzo de 1776, 
leyó D. Vicente de los Ríos una parte muy conside
rable de su estudio acerca de la vida y de los escritos 
de Cervantes, y 'fundándose en esto, en una carta di
rigida á su amigo D. Manuel de Lardizábal, fecha 
15 de Agosto de 1778, decía lo siguiente : « Tuve muy 
luego la obra de Pellicer (el Ensayo de una biblio
teca de traductores españoles), que me regaló su 
autor así que salió La vida (se refiere á la de Cer
vantes) que yo presenté hace cuatro años á la Aca

demia contiene lo mismo y más ; de lo que se infiere 
que á mi nada me ha servido esta obra para la com
posición de aquélla.» Sin embargo de tan rotundas 
afirmaciones, en carta dirigida á D. Juan Antonio 
Pellicer, fecha 8 de Agosto de 1778, habia dicho el 
mismo Ríos que celebraba e! retardo de la publica
ción de su Vida de Cervantes, porque así podría aña
dir á lo ya escrito «afoí 6 tres noticias muv útiles, (¡ue 
ignoraria sin la ilustración de Vm., á quien dov 
muchas v cordiales gracias por ello, y 

Como ya queda indicado, en 1780 se publicó la 
monumental edición de El Ingenioso Hidalgo dan 
Quijote de la Mancha, dirigida por la Academia 
Española, en cuatro tomos en 4." mayor, adornada 
con estampas y precedida de la vida de Cervantes y 
del análisis del Quijote por el académico D, Vicente 
de los Ríos. Esta edición del Quijote fué el primer 
tributo de admiración de carácter oficial—valga la 
frase—que rindió su patria ^\ principe de los inge
nios españoles, cuando ya su nombre era famoso y 
su libro admirado en todas las naciones de la culta 
Europa. 

Dos ediciones, además de la de 1780, hizo del Qui
jote la Academia Española antes de que se terminase 
el siglo xvii i ; una, impresa como la primera en la 
bien acreditada casa de D. Joaquín de Ibarra, el año 
de 1782 ; y la otra, según reza la portada, en la im
prenta de la Academia, por la viuda de Ibarra, 
hijos y Compafíia, el año 1787. El regente de la Im
prenta Real en 1797, que lo era D. Andrés Ponce de 
Quiñones, acaso resentido, ó cuando menos disgus
tado, por esta constante preferencia de la Academia 
Española á la casa de Ibarra, se propuso hacer una 
nueva edición del Quijote, para que se viese hasta 
dónde alcanzaba el primor que podía darse á los li
bros impresos en el establecimiento que á su cargo 
se hallaba. Esta edición consta de seis tomos en 12." y 
contiene una biografía de Cervantes, de autor anó
nimo, pero que hoy se sabe que fué escrita por el 
eminente poeta D. Manuel José Quintana. 
• Resulta, pues, de la sumaria relación que ante

cede, que después del año de 1738, en que publicó 
D. Gregorio Mayáns su biografía de Cervantes, se 
escribieron en España, antes de concluir el si
glo x\-iii, otras tres biografías del autor del Quijote, 
á saber : la de D. Juan Antonio Pellicer, publicada 
por vez primera en 1778 ; la de D. Vicente de los 
Ríos, en 1780, y la de D. Manuel José Quintana, 
en 1797. 

III. 

Las primitivas Noticias literarias para la vida de 
Cervantes, de D. Juan Antonio Pellicer, fueron co
rregidas y aumentadas por su autor y publicadas 
en una edición del Quijote que vio la luz en el año 
de 1797, edición correcta y suntuosa, sahda délas 
prensas de la casa de D. Gabriel de Sancha, que 
quizá quiso competir con las otras ediciones del mis
mo libro hechas en la Imprenta Real y en la de don 
Joaquín de Ibarra. 

En el último año del siglo próximo pasado, esto 
es, en 1800, publicó D.José Antonio Pellicer, en un 
tomito en 12.^, la Vida de Miguel de Cervantes 
Saavedra, por segunda vez corregida y aumentada, 
formando parte de una nueva edición del Quijote 
en dicho tamaño, cuyos dos primeros tomos vieron la 
luz pública en 1798, y los seis siguientes en 1799. 

Leyendo y comparando las biografías escritas por 
Pellicer, Ríos y Quintana, se halla en cada una de 
ellas reflejada, como no podía menos de suceder, la 
personalidad intelectual y hasta el carácter y estu
dios de cada uno de sus autores. 

D. Juan Antonio Pellicer es, ante todo y sobre 
todo, un erudito. Las noticias recónditas que se ha
llan en olvidados manuscritos ; el conocimiento de 
pormenores, acaso no necesarios, pero siempre cu
riosos; la variedad de datos acerca de los asuntos que 
incidentalmente aparecen en la narración biográfi
ca ; en resumen, todo lo que se puede conseguir por 
la diligente investigación de bibliotecas y archivos, 
esto es lo que se halla en las biografías de Cervan
tes escritas por D. Juan Antonio Pellicer. Lastimoso 
es que la gallardía del estilo, y lo que es aún peor, 
lástima es que el acierto en las apreciaciones criticas 
del segundo biógrafo de Cervantes, no_ rayen á la 
misma altura que su infatigable diligencia y copiosa 
erudición. Con razón dice un moderno biógrafo de 
Cervantes, D. Ramón León Máinez, hablando de 
D. Juan Antonio Pellicer, que era «un literato en 
quien resplandecía una gran erudición, pero en 
quien se notaba muy desmazalado estilo y mal gus
to ; y por esto su Vida de Cci-vantes, si bien es muy 
estimable en cuanto á datos y noticias, es poco apre
ciada como trabajo exclusivamente literario.» 

Era D. Vicente de los Ríos un bizarro é ilustradí
simo oficial de artillería, que renovaba con su ejem
plo la memoria de aquellos insignes militares espa
ñoles de los siglos XV y xvi , y aun del xvii, que así 
peleaban en los campos de batalla como discutían en 

las academias ó lucían en los estrados sus dotes de 
inspirados poetas ó ingeniosos literatos. Profesaren 
el colegio de Segovia; colaborador de D. Tomás de 
Moría en su famoso Tratado de artillería; individuo 
de la Real Academia Española ¡ ya combatiendo en 
el sitio y toma de Almeida; ya escribiendo el elogio 
histórico de los tratadistas é inventores de artillería 
que han florecido en España desde la época de los 
Reyes Católicos; ya investigando los datos necesa
rios para historiar la vida de Cervantes y la del 
poeta D. Esteban Manuel de Villegas, D. Vicente de 
los Ríos aparece á nuestra vista como varón digno 
de larga y dilatada memoria, porque empleó siem
pre la actividad de su persona en el servicio de su 
patria, y las fuerzas de su entendimiento en contri
buir hasta donde le era posible al acrecentamiento 
progresivo de las ciencias v las letras. 

La Vida de Miguel de Cervantes Saavedra y Aná
lisis del Quijote por D. Vicente de los Ríos consti
tuyen una monografía en que aparece delineada con 
bastante exactitud la figura histórica y avalorados 
con generoso entusiasmo algunos de los méritos lite
rarios del inmortal soldado de Lepanto. Doloroso es 
que la despiadada mano de la muerte impidiese la 
terminación de los estudios crítico-literarios de don 
Vicente de los Ríos, estudios donde se proponía juz
gar las novelas, obras dramáticas y poesías líricas de 
Cervantes en forma semejante á la que había em
pleado para su Análisis del Quijote. 

LUIS VIDART. 
( St í-oiiCiiluará.) 

LOS TEATROS. 
PR1N'CF.S.\ : LA N I ' E B A , ciimídiu cu tres actos y en verso, arígiiialde don 

Emilio Alvarcz. -Drnfficios /n nuestros frinciptüts lealros.—Esrtrít'ní's 
de meior fortuna para el KStPA-SOL-^Con/ereiuia de Viio en el Alt'ieo 
sobre asuntos relativos á la escena patria. 

{ Continuación. ) 

de los más ilustres jjensadores de 
nuestro siglo, profundo observador y 
conocedor del hombre y de los elemen
tos de que provienen las virtudes ó vi-

^^ f^^ cios de la sociedad, ha dicho que el 
sJ^¡ <^mor concentra todas las buenas cualida-
"1 í des. Esta afirmación me parece incontro-

K^ vertible, aunque la desmientan alguna vez 
'^^ monstruosas excepciones, Pero todavía se ma-
" nifiesta más claramente su exactitud cuando 

el amor nace y se desarrolla en almas fortalecidas 
desde la cuna por saludables máximas y dignos ejem
plos, ó templadas para el bien al calor de sentimien
tos puros y delicados. En tales almas, no sólo con
centra el amor todas las buenas cualidades, sino 
las exalta y sublima al extremo de darles fuerza para 
vencer en interna lucha hasta la propia inclinación 
amorosa de que se espera más felicidad y mayores 
goces, y para seguir las inspiraciones de otra clase de 
amor que en nombre de sagrados deberes exija dolo
rosos sacrificios. 

El Sr. Alvarez ha tenido en cuenta esta verdad y 
ha ]irocurado hacerla visible por medio de una acción 
dramática, simbolizándola con fino tacto en la in
teresante figura de Carmen, protagonista de Ln 
Nuera. 

¡ Hermoso espectáculo es sin duda el que ofrece la 
enamorada heroína de esta obra renunciando al logro 
de su ardiente pasión y á la felicidad conyugal con 
que habia soñado, por no faltar en lo más mínimo a 
lo que de ella reclaman deudas de gratitud contraí
das por el amor filial que ha mantenido siempre viva 
en su pecho la dulce memoria de la madre! Hecha 
esta indicación, ¿necesitaré añadir cuál es la idea mo
ral y poética que se deduce de ejemplo tan provecho
so? ¿Qué idea más moral ni de enseñanza más fe
cunda que la exaltación del deber, cumplido á costa 
de las más risueñas esperanzas y de los más hondos 
afectos? ¿Cuál otra sería más útil cuando impera un 
desenfrenado egoísmo sediento de bienes materiales, 
cuando la indisciplina, la soberbia, el ciego espíritu 
de rebelión rompe con los más elementales principios 
de respeto, atrepellando, sin pararse en barras, por 
cuanto no satisface su vanidad, su ambición ó su co
dicia? ¿En qué pensamiento dramático habrá poesía 
de mejor ley que en el que exprese sin novelescas 
exageraciones, con el sencillo atractivo de lo verda
dero, el mayor triunfo de la libertad humana, esto 
es, el del alma sobre sí misma? 

Pues ese triunfo es el que Carmen realiza en La 
N'uera. Para efectuarlo de un modo natural y poé
tico no ha necesitado el autor echar mano de pasio
nes extraviadas, de sentimientos degradantes, de 
caracteres odiosos, de nada en fin de lo que hoy_cons
tituye el principal alimento del poema dramático. 

Merced al vuelo que ha tomado el descreimiento 
y á la funesta relajación de los principios religio^"^' 
de las ideas morales y de las costumbres públicas, 
hemos llegado á tiempos tan lastimosos, que hasta 
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personas de buen juicio y que sienten y piensan con 
rectitud encuentran exagerado ó antinatura! que 
una mujer apasionada haga el sacrificio de su amor, 
más cruel á veces que el de la vida, por rendir tri
buto al agradecimiento y cumplir escrupulosamente 
lo ofrecido á una madre moribunda. Pero el que la 
cosa parezca extraña á los que se dejan influir ma-
quinalmente por el impetuoso torbellino de la per
versión moderna, no es razón bastante para conside
rar como insólito un sacrificio á que siempre estará 
dispuesto quien abrigue alma generosa y sentimien
tos honrados. 

Y ya que ha salido á. plaza este punto, voy á hacer 
una observación que me parece de gran fuerza con
tra los que estiman poco natural ó exagerado el sa
crificio de Carmen. Como el argumento no es mío, 
sino de persona de muy buen discurso, no vacilo en 
considerarlo perentorio. Mas para que se comprenda 
mejor, y para facilitar al mismo tiempo mayor suma 
de antecedentes á los que no hayan visto la comedia, 
empezaré por recordar aquí algo de lo que en ella se 
dice. De ese modo se verá también si son atinadas 
mis indicaciones acerca de su estilo y versificación. 

En la escena tercera del primer acto D, Fermín y 
Jacinto discurren de esta manera : 

F E R M Í N . Firme es mi resolución 
T)e vivir en comp:iñÍ!i 
De mi hermano; y pues que voy 
A habitar la crisu, quiero 
Conocer la posición 
De cada cual : la de Carmen 
Sobre lodo. 

J A C I N T O . _ ¡ U y ! ¡Es atroz! 
Va se ve, como usté andaba 
Por esos mundos de Dios, 
Ignora Carmen vivía 
Sin conocer otro amor 
(jue el de su madre. Y su madre 
Dispuesto al morir dejó 
Su enlace, y ella \\xi ejemplo 
De ternura y sumisión. 
En don Esteban hallaron 
Constante afecto las dos; 
Y además no stí por dónde 
Me llegado á entender yo 
Algo de deudas sagradas, 
Y de amparo y protección 
i Pobre Carmen ! .M morir 
Su madre, al cuello le echó 
No s»; qii¿ bendita imagen 
Guardada en un medallón 
Pendiente de una cadena, 
Oue á Carmen encadenó 
A esta casa; pues sobre ella 

' ' Juro con cristiana unción 
Consagrarse á esta familia 
Con inextinguible amor. 
Y así cumplió lo ofrecido, 
Pues desde entonces sirvió 
De madre ;1 Angela, que era 
Una niña á la sazón. 

Observando con sagacidad á las personas que cons
tituyen la familia de su hermano Esteban, ausente 
t:n Filipinas durante dos años y recién vuelto á su 
hogar de Villaviciosa de Odón, donde se desarrolla 
la acción de la fábula, D. Fermín sorprende el se
creto amor de Carmen á Alberto, de quien es corres
pondida, y le preocupa y llena de zozobra el haber 
adivinado que su sobrina Angela está enamorada 
también del mismo Alberto, con la natural vehe
mencia de la juventud y del primer amor. Conoce
dor de las condiciones y del cariñoso egoísmo pater
nal de su hermano, apreciando imparcialmente la 
triste situación de Carmen en aquella casa, estimando 
î n justicia la dignidad de su carácter y sus modestas 
virtudes, procura D, Fermín sondearla para conocer 
mejor el estado de su espíritu y buscar medios de 
conjurar cualquier conflicto que pudiera sobrevenir. 
Con objeto de conseguirlo pone á la viuda de su so
brino en el caso de declarar sinceramente la pasión 
qoe abriga; y cuando oye de sus labios que se halla 
r'esuelta á santificarla enlazándose para siempre con 
Alberto al pie del altar, le dice en tono de afectuosa 
reconvención: 

Pues eso, hija mia , 
fjo puede, no debe ser. > 
O al menos, por dos razones, 
Deje usted que el t iempo corra ; 
Oue el tiempo amortigua y borra ' 
ÍJuelos y preocupaciones. 
Perdone usted si la aflijo : 
Mi pobre hermano quería 
Con febril idolatría 
A su malogrado hijo ; • 
Y en su egoista aflicción 
De padre, el cuitado piensa 
Partir con usted !a inmensa 
Pena de su corazón. 
Será injusta la exigencia ; 
Pero usití es buena, y no creo 

8ue acoja usted su deseo 
on glacial indiferencia. 

KI pobre llega afanoso 
De amor y tranqui l idad; 
No hiera su ancianidad 
Un golpe tan doloroso. 

Este interesante diálogo prosigue del modo siguiente: 
C A R M E N . ¿Qué más? 
1' ERMlN. Tengo otra razón. 

Angela llegará un día 
En el que sola y sin gu la 

C A R M E N . 
E E R M Í N . 

CARMEN. 

FERMÍN. 

CARMEN. 

Devore ardiente pasión. 
¿Y en quién hallará, si l lega, 
Valor, amparo y consejos ? 
Ese día aun está lejos. 
; Lejos? (También ésta es ciega.) 
Ks un deber que, á mi juicio, 
A usted le toca llenar. 
¿ Mi deber? ¿Y he de llegar 
Con él hasta el sacrificio ? 
No sería caso nuevo : 
Mas cuando usted abandone 
Es decir 

Usted perdone 
Si á interrumpirle me atrevo ; 
Pero con tanta dureza 
Invoca usted mi deber, 
Oue voy á corresponder 
Con la mía á su franqueza.— 
Tomé esposo de buen grado, 
Mas sin darle el corazón ; 
Y ya en aquella ocasión 
Llenaba un deber sagrado. 
Halló en mi afecto sincero, 
Y en vida su nombre honré ; 
Mur ió : su muerte lloré, 
Y hoy su memoria venero. 
Y aquí en trisie soledad 
Corrió después mi existencia. 
Si feliz en la apariencia. 
Desdichada en realidad. 
Luego un día y otro día 
La compañía de Alberto 
Vino á llenar el desierto 
De mi cíistencia sombría. 
h. su halago seductor 
No osaba corresponder, 
Cuando me sentía arder 
En vivo fuego de amor. 
F.n lucha tena?, y fiera 
Üuise ahogar mi amante fuego, 
Oue, mal comprimido, luego , 
Estalló en voraz hoguera. 
Por él siento renacer 
Mis ya muertas alegrías; 
El sol de más claros días 
Inunda todo mi ser. 
Por él, con tena/ anhelo, 
Nuevo rumbo mi alma emprende, 

Y fortalecida tiende 
A inmensas dichas el vuelo; 
Y con nuevas fuerzas .irde 
Este afán que me devora, 
A! nacer de cada aurora, 
Al morir de c ida tarde; 
Pues con pertinaz empeño 
Cuanto en torno me rodea 
Parece que se recrea 
En acariciar mi ensueño, 

— Ahora, pido á usted perdón,' 
Si obligada del deber 
Que invoca, me atreví á hacer ^ 
Tan franca declaración. 
l-'ranca, breve y terminante. 
Pero usted, que es tan leal, 
Ha hecho mal, Carmen, muy mal. 
En callar hasta este instante. 
Graves consideraciones 
Aconsejábanlo así. 
Mas ya mí hermano está aquí , 
Y usted debe e.\p!icaciones. 
¿Qué hará usted? 

Esperar. 
Bien. 

Mas cuando él las pida 
Hablar. 

; Y si le afligen? 
' Callar. 
;Y si le exaltan? 

También, 
Y cuando llegue á exigir 
Con inhumano rigor 

8ue olvide mi triste amor , 
bedecer, y morir. 

Por si estas palabras, en que ya se dejan traslucir 
la fortaleza de espíritu y los generosos sentimientos 
de Carmen, no son suficientes para dar á conocer 
todo aquello de que es susceptible su abnegación, ni 
los móviles que la impulsan á realizar el sacrificio de 
la ventura que anhelaba, oigamos lo que dice discu
rriendo consigo misma en la escena cuarta del acto 
segundo: 

; Y es justo cjue al bien ajeno 
Mi eterno bien sacrifique ? 
Un padre anciano, que aun llora 
Al hijo amado, lo pide. 
Mi pobre madre, á quien él. 
En su desamparo triste, 
Colmó de inmensos íavores, 
Desde el cielo así lo exige. 
Y Angela.... i Puedo ser yo 
De su eterno mal origen ? 
Comienza hoy su juventud 
Entre ensueños apacibles; 
La mia, ay de mí, la mía 
Ya entre hondas penas se extmgue. 

A los que tienen la desdicha de imaginar que el 
hombre no puede ó no debe sustraerse al dommio de 
la pasión (dios impuro á quien comunmente se 
adora y se sacrifica todo en la mayor parte de la 
amena literatura contemporánea), es natural que el 
pudoroso recato con que Carmen procura ocultar su 
amor aun no habiendo razón nmguna para publi
carlo k son de trompetas, les parezca en cierto modo 
una ñoñería; que juzguen la fuerza moral que la in
duce á proceder según procede, no como consecuen
cia lógica de nobles sentimientos y de pensamientos 
elevados, sino como una simpleza ó un artificio ex
travagante. Nada, sin embargo, más propio de la hu
mana estirpe no degenerada de su ser, aunque lo des-

FEHMÍN, 

CARMEN. 

FERMÍN. 

C A R M E N . 
F E R M Í N . 

C A R M E N . 
F E R M Í N . 
C A K M E N . 
F E R M Í N . 
C A R M E N . 

conozcan ó lo nieguen muchos que hoy presumen de 
ilustrados considerándose intérpretes genuínos de la 
cultura del siglo, porque sólo encuentran natural y 
verdadero lo que es fruto de la corrupción ó lleva en 
sí gérmenes capaces de engendrarla y de difundirla. 

Conocido ya cómo ha retratado el poeta la figura 
moral de Carmen, y cuál es el valor de las razones 
en que se funda el sacrificio á que ésta se condena 
voluntariamente, cúmpleme apuntar aquí la obser
vación de que hice mérito en párrafos anteriores. 

Entre las obras del novísimo teatro francés que 
más se han representado en Madrid de algún tiempo' 
á esta parte, quizás no haya ninguna tan conocida 
como La Dama <ic ¡as Camelias. Nadie ignora, por 
consiguiente, cuál es el argumento de poema dra
mático tan famoso, cuya heroína es una mujer que 
vive en la atmósfera de la disolución y de los place
res otorgando sus favores al que se los paga mejor. 
Llega un día, no obstante, en que esa mujer se apa
siona con tal vehemencia de un joven de cleveda al
curnia, que separarla del que adora equivale á con
denarla á morir. A pesar de ello, basta que el padre 
de su amado, á quien no conocía ni liabía visto ja
más, le dirija unas cuantas reflexiones y le haga co
nocer los desastres que podía ocasionar en su familia 
semejante amor, para q ue la apasionada amante haga 
el sacrificio de renunciar á él para siempre á costa de 
su propia existencia. Esto, que en realidad es extraor
dinario, que no se explica de una manera satisfacto
ria, que tiene tanto de excepcional y de insólito, no 
ha causado ni la menor extrañeza á los escrupulosos 
aristarcos de nuestro país que encuentran inverosí
mil ó exagerado el sacrificio de Carmen. ¿Será que el 
de la Dama de las Camelias les parece natural, inte
resante y dramático porque se trata de un amor ile
gítimo y sensual, y el de la protagonista de La 
Nuera impropio, inocente ó injustificado porque se 
refiere á un amor lícito y puro? ¡Desdichada confu
sión de ideas la que da origen á tan encontrados jui
cios, síntoma alarmante de la peligrosa enfermedad 
moral que padecen hoy todos ó casi todos los pue
blos cultos! 

MANUEL CAÑETE. 
( í í concluirá.) 

LA QUINCENA PARISIENSE. 
París, 25 de Abril de 1886. 

Sr. Diríctor df I,A ILUSTHACIÍIK ESP.IROLA Y AMEBICANA. 

1 muy querido Director y distinguido amigo: 
¡Lástima, y gnindc, paralas letras patrias 

&i^^BVS)('- 'l*̂ '̂  ^- Antonio Benavidcs no hubiera exi-
jm^^wÁr^ giti" 'í í̂ tis herederos !a publicación de una 

obra que de)ü concluida, y que debe á estas 
horas hallarse en Villacarrillo, donde el que 

eruditísimo presidente de la Academia de hi 
¡storia, pasó á mejor vida! Titulábase la indi-

obra HisUma de Fernando VII; diú de ella su 
insigne autor idea somera leyendo, allá por los años 
del '()9 V del 70, varios extractos de alyunos de sus 

capítulos en"el -Ateneo; su éxito fué tan extraordinario 
como justo; Benavides narraba como nadie: su gracia no 
fué nunca rayana de la chabacanería, y las consideraciones 
filosóficas que de los hechos que contaba deducía eran 
volterianas por su inlención, lamartinianus pov su gala
nura, dignas de Tácito por su discreción y buen sentido. 
Benavides, que si no fué jamás absolutisla, nunca luvo 
tampoco veleidades democráticas; Benavides, que fué un 
doctrinario en toda la extensión de la palabra, no consiguió, 
á pesar de la moderación de sus juicios, ser ])anegirista del 
protagonista de su obra. 

Un dia, copiándole un articulo que había de leer en el 
Ateneo de la calle de la Montera, embelesado por el purí
simo estilo del texto, perplejo ante tanta erudición, inte
rrumpí mi copia para decirle: 

— Pero, tio, ¿por qué no da usted á luz tan luminosa 
Historia ? 

—Porque habiendo sido Ministro responsable de doila 
Isabel 11 —me contestó—seria en mí una villanía ser his
toriador, es decir, acusador de su padre. Fernando Vil no 
tiene defensa; no seré ¡ Dios me libre ! su abogado; pero 
mi tierno respeto por su excelsa hija me veda ser su fiscal. 
Muerto yo, si encontráis esas cuartillas y queréis reunirías 
y publicarlas, vuestra será la responsabilidad. 

¡Ah ! si D. Juan de Soto, albacea y testamentario del 
ilustre hombre de Estado, se decidiera á dar á la imprenta 
el citado manuscrito, (juc sin duda alguna ba de poseer, 
¡cómo honrarla la memoria del autor, y qué inmenso ser
vicio prestaría á los historiógrafos y literatos españoles! 

Hame sugerido estas consideraciones la reposada lectura 
del primer tomo de los Recuerdos del JJu<¡ue deBríialic, pn-
blieados la semana pasada por su hijo, el duque Alberto 
del mismo titulo. Padre é hijo fueron, como Benavides, 
ministros ; como él, académicos ; como él, amigos del pro
greso lento, es decir, doctrinarios ; los Duques franceses y 
el caballero español (Benavides era caballero del hábito de 
Santiago) hicieron de la historia su estudio de predilección, 
de la política su pasión favorita, de la literatura su más 
grato pasatiempo; Benavides, tan reflexivo como los Bro-
glíe en sus comentarios, es más ocurrente, más picante, 
más chistoso; en el texto de los Broglie se adivinan los 
rasgueos de la plunuí de un pince sans rire; en la prosa de 
Benavides rebosan la gracia, el aticismo, la sátira de hn 
aloi. Los Broglie y Benavides son correctísimos en el decir, 



B E L L A S A R T E S . 

COSTUMBRES T I R O L E S AS-^J^JE S T E J AN D O LA PASCUA.» 
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escrupulosos en el contar; pero los Broglie para censurar 
se enfadan, y Benavides, por el contrario, se sonríe. La 
amenidad sin limites, tal es, á mi juicio, la superioridad 
de Bcnavidcs sobre los Broglie. 

Les Súuvc!Ürs\iin feu Ditc de Broglie abarcan un periodo 
de ochenta y cinco años, de 1785 á 1870 ; el primer tomo 
se detiene en 1S17, y empieza por la descripción de la 
muerte de su padre, que subió ai ]iaiibu!o un mes justo 
antes del decreto del 9 Thermidor, que puso fin al san
griento periodo conocido en la historia por la época del Te
rror. Como el Duque no se propuso en su escrito ser his
toriador y si cronista, es decir, relatar los acontecimientos 
de que fué testigo, el interés de sus Souvcnirs empieza al 
inaugurarse el Imperio. En 1807, Mr. de Broglie se hallaba 
en su castillo patrimonial cerca de los Ormcs, en el camino 
de París á Bayona. Napoleón, al ir á tomar el mando del 
ejército que suponía había de conquistar á España, se de
tiene en !a posada de los Ormes para almorzar. He aquí el 
rtj,y/<í//ííWf que de S. M. I. hace el linajudo escritor: •iN'o 
era ya entonces (Bonaparte) aquel joven primer Cónsul que 
había yo visto por primera vez paseándose de prisa por las 
'fullerías, dando el brazo derecho á Bourrienne y teniendo 
bajo el izquierdo un sablccito turco, esbelto, erguido, la tez 
pálida, intencionada la mirada: hastaextoriormentc el cam
bio era completo : el busto era corto y espeso, las piernas 
pequeñas v repletas, el cutis de color de plomo, calva la 
frente, el rostro afectando el parecido de una medalla ro
mana. No diré yo . como dijo la maritornes de nuestra 
venta, que en todo lo que hizo tenia la corona en la cabeza 
V en la mano el cetro, no; yo por mi parte nada vi de se
mejante, pero siendo uno de tantos vagos que s& apiñaban 
á su entrada y á su salida, sí he de decir que todo en él 
trascendía á emperador, á emperador de la peor época.» 

Mr. de Broglie no es como nuestros Madrazos ; no em
bellece sus modelos, es sencillamente (¡oh Zola, no has 
inventado nada, que nada hay nuevo bajo la capa del 
c ie lo!) naturalista, y, cosa extraordinaria, en un talón 
rouge, nada galante; pues Josefina, á pesar de su proverbial 
ángel, no halla gracia ante el crisol ducal. «Algunos días 
después—prosigue el duque Víctor—vi pasar á la Empera
triz con gran ¡)ompa, compuesta y emperejilada cual si 
fuerana pintar lo que de su cuerpo tapaba, y pintado 
cuanto de él enseñaba. La cohorte espléndida do damas de 
honor, de camaristas y azafatas formaba su séquito, asi 
como la colección de lectrkes que formaban el harén de 
nuestro Sultán, ayudándole á tonur con ¡íaciencia durante 
aigiin tiempo aún la vejez pintarrajeada de la ej^fregia Sul
tana. )> 

El Duque deja proseguir su viaje á la pareja imperial, y 
nos hace un verdadero grupo fotográfico de la familia Real 
de España. 

«Una mañana, Mr. d'Argenson ( i ) recibió aviso por un 
correo de gabinete imperial que al día siguiente el Rey 
de España, la Reina y el Príncipe de la Paz, pasarían el 
día en las Ormes. Las ilustres viajeras habían sido expe
didas (la palabra es la propia para el caso) de Bayona á 
Fontainebleau bajo la custodia (también el vocablo es 
justo) de uno de los más brillantes ayudantes del Empe
rador ; ei í^cneral Reille. 

»SS. MM. Ilcgaronálas doce del dia, encajonados, paré-
cerne, en los mismos coches que habían llevado á Felipe V 
á España; pues en mi vida he visto coches análogos, sino 
en las cuadras contemporáneas del reinado de Luis XIV. 
Eran éstos enormes cajas doradas, que servían de marcos 
á monumentales lunas de cristales, lunas que formaban el 
testero la trasera de los vehículos, las portezuelas, de tal 
modo, que los viajeros veíanse condenados á permanecer 
tiesos, más que derechos, en sus asientos, sin poderse 
apoyar por lado alguno. Las cajas se hallaban suspendidas 
por correas de cuero blanco á un cuadrado formado ]ior 
cuatro enormes troncos dorados, á los que había sido difi
cilísimo enganchar un tiro de caballos de posta. Ocho la
cayos, con IB librea de Borbón, venían desde Bayona de 
pie en las traseras de las carrozas, cual si se hubiera tra
tado de dar una vuelta por el Prado, en tren do gala. 

j)Recibimos respetuosamente á la pareja Real, á la porte
zuela de la carroza. E! Rey bajó el primero. Era Car
los IV un hombre alto, seco, calvo, pero nervioso y x'crde 
en relación con sus facultades corporales, i'micas, á mi 
juicio, que debo poseer en su vida, y aun temo que sería 
hacerle demasiado honor el atribuir á la senilidad el estado 
de distracción ¿•r/A'íííi en que se halló durante todo el día. 
La Reina bajó tras el Rey : era María Luisa una viejccita 
monísima, ó más bien una hada en miniatura, limpia, 
emperejilada, digna y reservada. El Príncipe de la Paz 
saltó después : le hallé tal como le hemos visto más tarde 
en París, durante tantos años, especie de intermediario 
entre el mayordomo y el correo. Por fin salió del coche 
la Duquesitá de Alcudia, hija de Godoy, vastago de san
gre Real, pobre niña que la Reina llevaba tras sí sin qui
tar de ella la vista. 

))E! Rey no se detuvo un instante en las habitaciones 
que le habíamos preparado; S. M. recorrió á escape el cas
tillo y los jardines, gritando á voces: <(¡Godoy! ¡Godoyl» 
no púdiendo separarse de su favorito y concluyendo por 
instalarse con él en el billar, donde permaneció hasta que 
se acostó, salvo el intervalo de la comida, sin cesar de 
hablar con un ardor ruidoso y una volubilidad incoheren
te , pero sin hacer la menor afusión á las circunstancias del 
momento. La Reina, por c! contrario, permaneció en su 
cuarto, donde recibió á mi madre con dignidad, gravedad 
v cortesía, sm pronunciar durante la entrevista, niel nom
bre del Emperador, n¡ una palabra respecto á su situación 
personal.» 

Las páginas que transcribo son verdaderamente una 
obra de ar te; los retratos de los regios fugitivos los hu
biera podido firmar Goya con su pincel. 

El Duque de Broglie , como la mayor parte de los jóve
nes ilustrados de su generación, aceptó de buen grado 
aquel orden de cosas, porque en él veía, si no el ideal de 

(1) Mr. d'Argensací era ti segundo marido dü la madre dd Duque, es de
cir, su padrastro.—(P, DE P.) 

SUS generosos impulsos hacia el régimen conslilucinnal, 
por lo menos l;i antítesis del sistema demagógico en que 
había degenerado la Revolución. Napoleón, niño mimado 
de la victoria, era el tirano de su pueblo; pero la corona 
de laurel que cubría la cabeza de Nerón, si no le convirtió 
en ídolo de Francia, le bastó para imponerse á los france
ses como su glorioso v providencial salvador. 

Sus subditos le aborrecían como amo, le temían como 
dictador; pero se enorgullecían de el como vencedor, hasta 
tai punto, que tirios y troyanos se sometían á sus más ni
mios caprichos, soportaban con baja resignación sus pési
mos modales, y á pesar de ser tratado ^"íic ••oce de advene
dizo por el noble l'aubourg, la crema, ]íi_//orJ¡>iii, el cogolHto 
de la aristocracia, Kolicitaba la liom-a de emplearse en su 
servicio particular. Xiinca un rey cristianísimo tuvo una 
corte más escogida, gcntileshombres más linajudos, damas 
con más pergaminos, que Napoleón y Josefina. 

Mr. Broglie entró joven aún en la administración; uno 
de sus primeros destinos iué el de oficial del Consejo de 
Estado. 

He aquí cómo describe el Duque las sesiones plenarias 
de atjue! alto Cuerpo consultivo: 

uEl Consejo de Estado se reunía en pleno tres veces por 
semana, en una de las galerías de las Tullcrías ; en el fondo 
de la galería, éntrente de la escalera, sobre un estrado, 
había tres mesas : la del Emperador en medio, á la derecha 
la del Archicancilicr, á la izquierda la del .'Vrchitesorero. 

))Por lo general, de las tres sesiones el Emperador presi
día dos; S. M. solía llegar una hora después de abierta la 
sesión, sobre la una y media; interrumpía el debate v es
cogía en la orden del día el asunto que le parecía oportuno 
discutir. Napoleón escuchaba con paciencia y atención; 
solía consultar, y con frecuencia dirigía sus preguntas á 
Saint Jcan d'Angelv, á Del'ermon, á 'I'reíhard, pero sobre 
todo al Archicancilicr (2). Cuando la discusión se prolon
gaba, tomidia la palabra. Napoleón 1 hablaba largo rato, sin 
gran coordinación en las ideas , muy incorrectamente, re-
machanda siempre el clavo, es decir, sirviéndose de las 
mismas frases ; y para ser sincero, he de decir que su elo
cución desliilvanada, y aveces trivial, no concuerda con las 
cualidades eminentes de que ha dado prueba en las Memo
rias dictadas (según cuentan) por él, á los generales Ber-
trand v Montholon en Santa Elenan (3). 

Pero observo, mi querido Director y amigo, que engol
fado con la lectura de las Me¡mir¡as del Duque de Broglie 
he escrito veinte cuartillas , desinteresándome por completo 
de la crónica de la Quincena. Perdone usted este desvario 
á un apasionado aficionado á los esludios históricos; así 
como asi, París na ríen doniir de ¡uii (como decía un di
plomático español de ocasión, que pretendía conocer la 
lengua de Moliere á fondo) en estos últimos cjuince días. 
En mi pn')xima ¡jrocuraré ser más actual, más cíonista, es 
decir, más ctiismoso; pero ha de permitirme que, á guisa 
de suplemento, intercale entre dos íjuínccnas un artículo 
más sobre el libro de que hoy me ocupo ; mi exigencia, me 
vanaglorio de ello, no h a d e parecer excesiva á nuestros 
lectores, que, gracias á la prosa del Duque de Broghe, sa
brán cosas interesantes sobre Mme. de Stael, suegra del 
autor de los Recuerdos; conocerán intimamente á Benjamín 
Constanl {cuyo nombre es tan popular en nuestro Parlamento) 
y leerán una relación de la ejecución del desventurado 
Luís XVI, hecha de mano maestra por un testigo presen
cial de la decapitación de! malogrado Monarca. 

Réstame hoy solicitar de su bondad perdone mi distrac
ción en gracia :í mi buen deseo, y suscribirme de usted, 
querido Director, devotísimo servidor, O, S. M. B., 

pEDliO tlK Pl í - \ r . 

LOS SALONES DE MADRID. 

V. 
EL DE LOS MARQUESES DE MOLÍNS. 

Españo la ; en el ú l t imo Emba jador cer
ca del Va t i cano ; en breves pa labras, en 
D . Mar iano Roca de Togo rcs , marqij¿.s 
de Mol íns , hay dos natura lezas dist in-

'.''¿"' tas y desemejantes :—el h o m b r e polí t ico y 
.! y * el l i terato. 

E l uno a r reba tado , a rd ien te , impe tuoso ; el 
otro, p lác ido, sereno, t ranqu i lo : aquél , ans iando 
la ag i tac ión, las luchas del P a r l a m e n t o , las 

emociones de la t r i buna ; el o t ro, a m a n t e de los pu
ros goces de la in te l igenc ia, de las pacificas l ides l i te
rar ias , de los br i l lantes t r iunfos teatra les. 

T o d o lo ha obten ido en su larga y glor iosa exis
tencia. 

A u t o r d ramát i co , a lcanzó memorab le t r iunfo con 
Do7'ia Marín de Molina y o t ras composic iones de no 
menor impor tanc ia . 

Poe ta l ír ico, ¿quién n o sabe de memor ia sus versos? 
H a sido varias veces m i n i s t r o , y ha representado 

d ignamen te á su país en F ranc ia y en I ta l ia . 
El orador vale t an to como el va te , y éste se hal la 

á la m isma a l tu ra que el d ip lomát ico . 
Posee, desde el Toisón de Oro á la Leg ión de H o 

no r , casi todas las condecoraciones honoríf icas de 
E u r o p a . 

Y sin e m b a r g o , estoy seguro de que prefiere á sus 

(;) Camb,ici:rts,~(P. BE P.) 
(3) Diario de Santa Elena, Memorias de Napoleón.—(P. DE P.) 

t imbres pol í t icos, á sus t í tu los ar is tocrát icos, á sus 
honores y r iquezas, su i lus t re n o m b r e de escri tor. 

* « 
¡Cuán tos años hace q u e reunía en el salón de la 

calle del P rado á sus compai ieros de la Academia 
Españo la , á los publ icistas d is t inguidos en los dife
rentes ramos del saber h t i m a n o , á los per iodistas 
más conocidos; en fin , á los que acababan t r i s temente 
la v ida y á los que la empezaban l lenos de i lusiones 
y de esperanzas! 

Eos viejos de aquel la época han m u e r t o casi todos, 
y los jóvenes de entonces son los viejos de ahora . 

E l bello sexo estaba representado en aquel las inol
v idables ter tu l ias ún icamente ¡jor la sei'iora de la 
casa, cuyo en tend im ien to cu l t iw ido, cuya i lustración 
poco c o m ú n , cuyo exquis i to cr i ter io la hacían d igní 
s ima de presidir las. 

Bre tón de los Her re ros , Ha r t zcnbusch , el Conde 
de Cheste , D . Juan Nicasio Ga l lego, D . An ton io 
Segov ia , F l o ren t i no Sanz , Zor r i l la , Narc iso Ser ra , 
Ade la rdo López de Aj-ala, \ ' ' en tu ra de la Vega, Cam-
poamor, eran los campeones de aquel los in teresantes 
to rneos in te lectuales; y si se hub ie ran vend ido bi l letes 
de en t rada para presenciar los, habr íanse pagado á 
precios fabulosos. 

U n a s veces se leían composic iones lír icas ó a r t í cu 
los festivos; o t ras , comedias y d ramas ; o t ras , se de
bat ían impor tan tes cuest iones h is tór icas, filosóficas ó 
l i terar ias. 

E n el salón del h o m b r e de par t i do , del d ipu tado , 
del Min is t ro en funciones, estaba vedada, proscr i ta 
r igorosamente la pol í t ica; y la presencia por la noche 
en su morada de los mismos con quienes había 
combat ido por la ta rde en el Congreso, probaba el 
espír i tu de to lerancia del m a g n a t e , su vo lun tad de 
que aquél fuese un campo de todo p u n t o neut ra l . 

E l espec tácu lo—en tan tu rbados t iempos — era 
igua lmente honroso que ra ro . 

* • 
All í dio á conocer el Conde de C l ies te—qu ien á la 

sazón se l lamaba aún « M a r q u é s de la Pezue la»— 
su t raducc ión del D a n t e ; allí leyó Campoamor sus 
pr imeras Dolaras, causando extrat'ieza la novedad del 
géne ro , y a r rancando aplausos la br i l lantez del es
t i l o ; y allí leyó también el au tor de Marcela y de 
Jil Pelo de la dehesa la ú l t ima de sus obras d ramá
t icas. 

D . Juan Nicasio Gal lego, m u y anc iano y m u y en
fermo ya , si no rec i taba nuevos \ 'ersos, reproducía 
an t iguos ep ig ramas , en castel lano o en francés, len
guas tan famil iares para él la tuia como la o t r a .—E l 
s igu iente , dedicado á cierto enct imbrado personaje, 
que tamb ién ha descendido al sepu lc ro , es notab le 
por lo conciso y acerado.—Dice así: 

Si voiis voulez avoir 
Une fortune inmense, .luiant que legitimé. 
Acheté;: Cümeliiis en ce qii'il v;iut 
El veiidez-íe en ce (|ii'íl s'estime. 

A l día s iguiente de rec i tado , se repetía en todas 
partes el chiste cruel y ter r ib le del em inen te l i terato. 

L a imaginac ión fért i l y fecunda del Marqués d e 
Mol íns inventaba cada noche nuevos recursos pa ra 
prestar mayo r encan to á sus deliciosas veladas. 

De ahí nació la idea de conv idar á la p r ime ra de 
sus cenas de N o c h e b u e n a por med io de preciosos ro
mances—que han quedado en la memor ia de todos— 
y de e.xigir respuesta tamb ién r i m a d a ; — d e ahí la 
publ icación de aquel periódico que l levaba al pie de 
versos de d is t in ta índole las firmas de los más insig
nes vates y per iodistas; de ah í , por ú l t imo , la del 
l ibro t i tu lado Las Cuatro Navidades, con los frutos 
de otros tan tos banquetes noc tu rnos del 24 de D i 
c iembre. 

E l t o m o , lu josamente impreso , fué regalado por 
el anfitr ión á sus comensales y am igos , y cedido más 
ta rde el resto de la edición á la Junta de Damas de 
honor y mérito ^ para apl icar sus productos en ven ta 
al sostenimiento y á las necesidades de los estableci
mientos piadosos, p r inc ipa lmente de la Inc lusa de 
esta cor te. 

• 
• * 

La revolución de 1868 por un lado, las vic is i tudes 
de la vida por o t ro , h ic ieron cesar las sesiones de 
aquel br i l lante Areopago. 

Largas excursiones al ex t ran jero , al tos cargos 
d igna y hon rosamen te desempeñados en las pr inci
pales capitales de E u r o p a — e n Par ís y en R o m a — a l 
teraron los an t iguos hábi tos de los Marqueses de Mo
líns, y dieron d is t in to carácter á su salón. 

Además , sus hijas habían crecido: ya no se con
ten taban con asist ir á pacificas y t ranqu i las lecturas 
de d r a m a s y de poemas ; pedían, rec lamaban d iver
siones y placeres propios de la juven tud . 

Po r ot ra pa r te , el Emba jador cerca del Vat icano ó 
de la Repúb l ica francesa debía cump l i r los imper io
sos deberes de su elevada posición: en vez de l lamar 
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á s u mesa á los académicos y á los l i teratos, tenía que 
inv i tar á los Cardenales y á los Pre lados ; á sus com
pañeros del Cuerpo d ip lomát ico y á los magna tes de 
cada país. 

_ Tampoco le era posible ya celebrar veladas l i tera
rias; en su lugar dio espléndidos saraos, en que se 
revelaron el tac to , la d is t inc ión , el buen t ono de la 
Marquesa de Mol ins y de sus dos hi jas. 

Las fiestas del Hntd dn Qnai (fOrsai—donde en 
aquel t iempo se hal laba establecida la embajada de 
España—han dejado memor ia en Par í s , cuyos perió
dicos hicieron plena just ic ia á la esplendidez del re
presentante del rey D. Al fonso y á la exquisi ta 
cortesanía de su d is t ingu ida consor te. 

• " o 
sus E l cambio min is ter ia l de 1881 hizo volver á - - -

lares al Marqués de Mol ins , que cambiara antes de 
residencia, y hab i taba en tonces , como aho ra , ía 
modesta casa que posee en la calle del O lmo . 

La mayor de sus hi jas se había casado con el Conde 
del Sacro R o m a n o Impe r i o , hoy Marqués de Peña-
fuente; pero la segunda, recién salida al gran m u n d o , 
exigía los placeres otorgados á su he rmana . 

Por efecto de su larga ausencia de España , el 
-Marqués de Mol ins había debido ceder la dirección 
d d pr imer cuerpo l i terar io de España á su colega el 
Conde de Cheste. 

_ Hasta esta c i rcunstanc ia favorecía la t ransforma-
ciói que hubo de efectuarse en el carácter de sus re-
u n u ^ e s ; perdieron, pues, el pr imi t ivo, y adqui r ieron 
el q-ie desde entonces han conservado. 

D b n d e a n t e s sólo se escuchaban odas y sonetos, le-
yenilas y Dolor as, resonaron los ecos alegres de las 
orqusstas, el gu i r igay de las conversaciones jov ia les; 
donQ> antes ún i camen te asistían graves é impor ta i i -
tes le rsona jes , quedaron éstos en escasa minor ía , 
siendo reemplazados por bull iciosos ba i la r ines; en fin, 
en torno de la mesa del comedor , rodeado en ot ro 
t iempo por las celebr idades académicas, se oyeron 
las ccnversaciones l igeras, las carcajadas estrepi tosas 

de Já j u v e n t u d . 
Fero—digámoslo cual t r i bu to á la ve rdad—tan b n -

•..jUantes y tan esp lénd idas—cada cual en su g é n e r o — 
fueron las fiestas de la high Ufe como las de la in te - 1 
l igencia, y hasta los que figuraban en las pr imeras, 
como i lustres accesorios, ha l laban distracción en 
aquel cuadro an imadís imo y bul l ic ioso. 

Po r segunda vez han to rnado á Madr id los Mar
queses de Mol ins ; por segunda vez hab i t an , t ras larga 
y vo luntar ia emig rac ión , la casa de la calle del O lmo , 
á la que profesan v ivo car iño, porque en ella han dis
frutado días de pur ís ima felicidad, prefir iéndola á la 
más ampl ia y he rmosa que han hecho const ru i r en 
uno de los modernos barr ios de Madr id . 

Pero las tr istes c i rcunstanc ias en que han ven ido 
—cuando acababa de bajar á la t u m b a el inolv idable 
monarca D . Al fonso X I I—les han impedido en el ac
tual inv ierno obsequiar á la al ta sociedad con nuevos 
bailes y funciones. 

_No se crea ni imag ine que se hal la cerrado su hos
pitalar io sa lón—al revés, como por el lu to sus dueños 
no concur ren á los teatros ni á sitio a lguno de di
versión, los Marqueses de Mol ins casi han con tn iuado 
sus pr imeras t radic iones. 

D ia r iamente comen en compañía de sus deudos y 
amigos í n t i m o s ; d ia r iamente reciben por la noche 
cierto número de escri tores y de ar t is tas. 

A lgunas veces se abre el p iano , y los Sres. Ferráz, 
Esperanza ú o t ro aficionado de la m isma impo r tan 
cia, dan pruebas de consumada habi l idad. 

Ot ras un neófito de la l i teratura, con voz temblo
rosa, con acento apagado, se a t reve á dar á conocer las 
i i íspiraciones de su musa, ó sus ensayos en el te r reno 
d ramát i co ; o t ras , la conversación toma giros var ia
dos, pasando revista á los sucesos ocur r idos , ó anun 
ciando los del porveni r . 

Sea la que fuere la ocupación de los congregados 
ó reun idos, puede asegurarse que las horas t ranscu
rren r á p i d a m e n t e , porque la Marquesa de Mol ins 
'mp r ime á todo el sello del buen gus to , y po rque su 
esposo es un caitscur — y lo decimos en francés por
que no hay pa labra equ iva len te en caste l lano—es un 
CÍÍÍÍÍÍVÍ;- i ncomparab le : lo m i smo nar ra sus impresio
nes del m o m e n t o , como evoca los recuerdos del pa
sado. 

A d e m á s , el au to r de Doña María de Malina se 
complace en acoger y en a len ta r á los jóvenes que co
mienzan la penosa carrera que él t e rm ina con tan ta 
gloria. 

No sólo ap laude benévola é i ndu lgen te los deste
t o s del ta len to j u v e n i l , s ino que se complace en 
otorgar sanas adver tenc ias y út i les consejos á cuantos 
solicitan su d ic tamen. 

Colocado en la esfera super ior adonde no t rascien
den las an t ipa t ías personales ni las pasiones mezqui 
nas; inaccesible por natura leza y por organización á 

pequeneces y miser ias, oye sin prevenciones favora
bles ni adversas, juzga con frío cr i ter io, y sus fallos 
son dictados por el convenc imiento y la razón. 

E l Marqués de Mol ins ha sido s iempre, en los 
t iempos lejanos como en los actua les, Mecenas de 
la j u v e n t u d apl icada y estudiosa ; y el que traza estas 
l íneas l e b a debido en sus pr imeros años noble pro
tección y ayuda eficaz. 

No h a y , pues, salón en Madr id que ofrezca un 
aspecto más var iado ni más complejo, porque ha po
dido reun i r c i rcunstancias ext raord inar ias que en ra
ras ocasiones se hal lan juntas. 

L i te rar io y/(7í//ib;/íí¿/f á la par , por él han desfi
lado du ran te t re in ta años los sabios más esclarecidos 
y los vates más egregios ; las damas más bel las y los 
jóvenes más d is t ingu idos; ha l lando en él todos afable 
acogida, obsequios numerosos y espléndida hospi ta
l idad. 

ASMODEO. 

MONTEVIDEO. 

C A N C I Ó N DF. P E S I ' E D I D A . 

¡Montevideo! Bajel de flores 
Al borde ¡inchido de esbelta loma; 
Cuna dichosLi de los íimores 
Donde ht brisa vertió su aroma; 
Náyade bella del onda fría 
En cuyo seno me dormi un dia, 
Debo dejarle, y aun no lo creo 

¡ Montevideo! 

Cuando mi nave surcando el Plata 
Pinte la estela de luz y espuma, 
Y de las torres que fiel retrata 
Borre el contorno lejana bruma, 
Perdido viendo tu dulce encanto 
Diván mis ojos con triste llanto, 
Si yo de olvido podré ser reo 

¡Montevideo! 

Alegre oasis en mi camino, 
Puerto al amparo de la inclemencia, 
En ti un instante clavó el destino 
La rueda loca de mi existencia. 
Allá me empuja la voz del alma, 
Aquí me atrae celeste calma; 
Dios me perdone si titubeo 

I Montevideo! 

Mis pensamientos, hoy en tí fijos. 
Tienen su patria, la cual adoran; 
Llorando en ella dejé mis hijos 
Y yo no quiero saber que lloran. 
Más ¡ay ! en tanto vuelvo á sus brazos. 
Algo en mi pecho se hace pedazos. 
Que por vez última quizá te veo 

¡ Montevideo! 
Gratos placeres quo me halagaban. 

Ensueños puros que me adormían, 
Ojos que ansiosos me preguntaban , 
Labios que amantes me respondían, 
Vuestra dulzura que fué mi encanto. 
Vuestra memoria que adoro tanto. 
Serán del vate rico trofeo 

¡Montevideo! 

¡Montevideo! Yo te bendigo 
Como á la virgen que inspira amores, 
Y las esencias llevo conmigo 
Que dan tus almas y dan tus flores. 
Nunca envidiosa llame á tu puerta 
La humana furia con vil arreo, 
Y amigo el ciclo sobre ti vierta 
Toda la dicha que te deseo 

¡ Montevideo! 
M.\NUEL DEi, PALACIO. 

Montüvideu, Marzo de 1886. 

TIPOS. 

Quien diga que el espejo á que se asoma 
El alma son los ojos, torpe miente: 
¡ Laura tiene los ojos de paloma 

Y el alma de serpiente! 

II. 
Es Fanny una mujer sin par, que tiene 

Cuanto perfecto exige la belleza: 
Faz seductora, siderales ojos, 
Cabellos blondos, celestial cabeza, 
Pies hechiceros, primorosas manos, 
Cuerpo mejor que el de la Venus griega. 
No hay mujer que la iguale en hermosura, 

i Y tiene el alma fea! 

in. 
Es Blanca blanca cual la misma nieve, 

Cual lo son el jazmín y la azucena, 
Como el nácar y el nítido alabastro. 
Como e! armiño que sus formas vela; 
Blancas las flores que á sus sienes ciñe; 
Blanco el encaje que entrelaza á ellas; 
Blanco su lecho, y blanco cuanto tiene. . 

i Sólo su alma es negra! 

IV. 

Rubia, ¡es el t ipo!—Del jazmín envidia 
La dulce faz; los arcos de sus cejas 
Como rayos de sol; garzos los ojos; 
Sus miradas raudales de inocencia; 
Finos sus labios; sus palabras nobles; 
Su pensamiento en la región etérea; 
Sus manos transparentes y aculadas ; 
Pudorosa, sensible, casta, enferma ; 
Toda espiritual; toda inefable 
¡Oh! ¡es el tipo satánico! ¡ Huid de etla! 

JOSÉ SALVADOR DE SALVADOR. 

GLOSA. 

Kn e^la vida prestada^ 
Que es de la ciencia la llave, 
Ouirn .'¡ahe salvarse, sabe, 
Y el que no, 110 snhe nada. 

¿Qué se hicieron de Sansón 
Las fuerzas quo en si mantuvo, 
Y la belleza que tuvo 
Aquel soberbio Absalón ? 
La ciencia de Salomón 
¿Ko es de todos alabada? 
¿Dónde está depositada? 
¿Qué se hizo? ¿Ya no parece? 
Luego nada permanece 
E}J esla -'ida prestada. 

De Aristóteles la ciencia, 
Del gran Platón el saber, 
¿Que es lo que han venido á ser? 
¡P'ura apariencia ! ¡ Apariencia ! 
Sólo en Dios hav suficiencia ; 
Sólo Dios todo lo sabe ; 
Nadie en el mundo se alabe 
Ignorante de su fin. 
Asi lo dice Agustín, 
Que es de la ciencia la llave. 

Todos los sabios quisieron 
Ser grandes en el saber; 
Que lo fueron, no hay que hacer. 
Según ellos se creyeron. 
Quizá muchos se perdieron 
Por no ir en segura nave. 
Camino inseguro y grave 
Si en Dios no fundan su ciencia, 
Pues me dice la experiencia : 
Olliejí sabe salvarse, sabe 

Si no se apoya el saber 
En la tranquila conciencia, 
De nada sirve la ciencia 
Condenada á perecer. 
Sólo el que sabe obtener 
Por una vida arreglada 
Un asiento en la morada 
De la celestial STón , 
Sabe más que Salomón, 
Y el giie no, no sabe nada. 

FR.\Y MATEO CHUECAS, 
poeta limcflo (O-

RIMAS. 
Navega el buque, guiado en su camino 
Por ia estrella polar, que luz irradia. 
Como un faro que Dios puso en el cielo 

Para orientar su marcha : 

Y á medida que corta con su quilla 
Del ancho mar las azuladas aguas, 
Va dejando á su paso blanca estela 

De espuma plateada. 

El hombre cruza el mar de la existencia; 
Y es, hasta que naufraga, 

La espuma que en pos deja, sus recuerdos; 
Su estrella, la esperanza. 

JOSÉ MARÍA G A R C U MARTÍNEZ. 

LIBROS PRESENTADOS 
k ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

H iWc i i e , d e s a r r o l l o y c o n s e r v a e i ó n <le In v o z , por 
D Ricardo Botey, doctor en Medicina, profesor libre de Lann-
eoloeía, etc.; primera edición, ilustrada con varias Figwas acla
ratorias del texto y con un Frélogo de D. Francisco Perma-
nver, y seguida de un Apéndice con una colección de cartas, 
con la firma autógrafa, de diferentes notabilidades en el canto, 
sobre la manera como conservan su voz. El autor de esta 
obra joven médico que ha hecho brillante campaña faculta
tiva con el Dr. Ferrant y últimamente con el célebre Dr. Pas-
teur ha respondido, al publicar ese tratado de Higiene^ é. una 
verdadera necesidad actual; todos los capítulos del libro (v es
pecialmente los que tratan de la enseñanza del canto, de la 
manera de desarrollar la voz, de los defectos más comunes de 
maestros y alumnos, de la conservación y de las alteraciones 
de la voz, etc.") están escritos con conocimiento de causa, ri
queza de detalles y claridad de criterio; el público en general 
dará buena acogida á los desvelos del Dr. Botey, y también se 
la darán los cantantes, para quien la higiene y la conservación 
de la voz debe ser un cuidado de utilidad práctica. Un volu
men de 230 páginas en 8.", que se vende, á 5 cesetas, en las 
principales librerías. Los pedidos se dirigirán á los señores don 

(I ) Las obras de este autor son muj- raras, por haberse perdido casi todas. 
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E N T I E R R O D E L E X C M O. S R. O B I S P O DE M A D R I D - A L C A L A. 

D I V E R S A S P E R S P E C T I V A S D K L C O R T E J O F Ú N E B lí E A I . O R G A N I Z A R S E D E L A N T E D E L P A L A C I O E P I S C O P A L , 

V P A S A N D O . P O R L A P L A Z A D E L C O R D Ó N . 

( D e fotografías instantáneas, lomadas por el Excmo. Sr. D. Baltasar de Losada, conde de San R o m í n . ) • " • •> 



BÁCULO V S.L,.Ó.N USADOS .OU E,. SU. OB.SPO DE «.AUmU-ALCALÁ ( Q . E . P . D . ) , EN SUS .LNCIONLS 
i i'uNTiKíCALES. —(Véase la pág. 259.) 

(De rotografin del Sr. Chassaigne, remitida por D. Rafael Ramoneda.) 
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Jaime Balbé v Comp.", l ibrería La i'niversal, Barcelona 
(Conde deV Asa'lto, 8). 

R o s n t l a c r e s t i u , per Gaj'Ctá Vidal de Valenciano, catedrá-
tich de la Universiiat de Barcelona, etc., etc. Preciosa novela 
de cosLnmbres ron temporáneas, escrita en dialecto catalán y 
dividida en dos partes, además de la bellísima Introdúcelo que 
la precede : la primera de esas partes se titula Flors v violas, y 
la segunda Argelagasy esliarzers. Es un trabajo que leenin con 
gusto los aficionados á la buena l iteratura catalana, qtie son 
muchos. Un tomo de 468 páginas en S.", que se vende, á 5 pe
setas, en Barcelona, l ibrería de D. Alvaro \ 'erdaguer (Rambla 
d e l M i t j , 5 ) . 

E :» I I I I I I ÍOH c- . t tá l i roüt , por D. José Marín Ordóñez, abogado. 
Este l ibro, del que nos ocupamos en el nrimero del 22 de 
Agosto del pasado año (8f¡5, ha sido traducido al portugués 
por el reputado publicista D. Arturo d'Almeida Brandao, y 
publicado en un lujoso volumen por los editores de Üporto 
Sres. Lugán y Genelioux, sucesores de Chardron. La edición 
española, casi agotada, continúa á la venta en casa del autor, 
Madrid (Reina, 6), al precio de 7 peseta;., y los ejemplares de 
la edición portuguesa se venden á 8 pesetas, 

l ^ f t e i im i i i uzMs , novela original por D." Eulalia de Llians. Es 
un interesante l ibro, una novela sencillísima en apariencia, 
que pertenece al género naturalista de buena ley, sin excesos 
ni llevar al extremo las tendencias de la novela. Quien re
cuerde los cuadros magníficos en que Balzac ha descrito la 
vida de provincia, ha de ver que la autora de Escaramuzas se 
ha inspirado en tan acabado modelo ; porque el asunto de la 
novela y el medio en que se desarrolla uno de estos dramas ín
timos que apenas trascienden fuera de limitado círculo, traen 
á la memoria los cuadros del famoso novelista francés, que 
tantos caracteres humanos llevó al ar te , haciendo con ellos la 
verdadera novela moderna. Disiínguense en el libro Escanumi-
zas observación atenta y detenida, juicio claro v una persona
lidad que muchos envidiarán ; así Eulalia de Llians revela en 
su libro condiciones de novelista. Véndese este l ibro, á 3 pe
setas, en las principales librerías. 

T r a * I i o i o i i e . i f t i z q t i e n i i s , leyendas, biografías yhojas suel
tas, por D.« Clorinda Maito de 'Tumer , con un Prólogo de don 
Ricardo Palma. Contiene este libro numerosos artículos rela
tivos Á hechos históricos y tradiciones peruana?, y está escrito 
con sencillez, elegancia y corrección. Arequipa (Perú) , estable
cimiento tipográfico de La Bolsa (Guafiamarca, 19). 

Lí iH i : i i m p a n a s <Ie V c l ü l í i , disquisición histórica acerca de 
esta tradición aragonesa, por D. Jerónimo López de Ayala y 
del Hierro, vizconde de Palazuelo, licenciado en Filosofía y 
Letras, etc., con una Caria-Prólogo de D. Juan de Dios de la 

Rada }• Delgado, de las Reales Academias de la Historia y San 
Fernando. Intere.';antf.=Íma obri ta, que manifiesta en todas sus 
páginas la vasta eruilición y el sano criterio ile su joven autor, 
de quien debe esperar la patria literatura nuevos y más im
portantes estudios histórico?. Un volumen de .\X.XII-2II pági
nas en S.", que se vende, á 2,50 pesetas, en la librería de don 
Fernando Fe, Madrid (Carrera cíe San Jeroniran, z). 

¡ A l l i i{; i i i !...¡ A l l>i;¡,-iii: par D. Francisco .'\rcchavala, con la 
colaboración de distingijidos escritores. Es e! tumo vr de la Bi-
hHoteca Fesliva. \ 'éndese, á 2 reales, en la Dirección de dicha 
Bihhotexa, Madrid (Concepciiin Jeróniraa, 19). 

E l ( i e n c r í i l A l o t i i i . novela original Je Sexlo Pom¡>eyo. Es un 
estudio político-social, que forma un volumen de 344 páginas 
en 8.", y se vende, á 3.50 pesetas, en Sabadell, establecimiento 
de D. Juan Comas y Faura (Campomany, iSj . 

L a S a h i d i i f i a p o p u l a r , por D. U. González Serrano, cate
drático del Inst i tuto de San Isidro. Publicase la segunda edi
ción de esta obra, corregida y aumentada. Opúsculo de 156 pá
ginas en 16.", que se vende en Madrid, librería de Escribano 
(Plaza del Ángel, 13). 

P a c w í a ( I e s c r i i » l i v a : Fo i i i i n i e i i nH n a t u r a l e s , por doña 
.Adelaida Melguizo de Jiménez de Cisneros. Propóncse la au
tora de este opúsculo facilitar á la infancia en general, y á las 
niñas en particular, el conocimiento de los grandes fenómenos 
de la Naturaleza. Está escrito en verso, y trata de la corteza 
terrestre, los mares, la atmósfera, e¡ cielo, ¡as cavernas, las 
neveras, etc. Véndese, á una peseta, en las principales li
brerías. 

D e m i < *a r l e ra , páginas para un libro inédito, por D. Ro
sendo Vil la'obos, adjunto a la legación de Bolivia. Opúsculo 
que contiene bellas poesías, y son muy notables las tituladas 
El Poeta y su Destina y ¿ Por n¡i¿ no canto ? así como el soneto 
¿7¿"í;'/o(?/j/a. Lima (Perú ) , l ibrería de D. Benito Gil (Lam
pa, 113). 

T r a t a d o d o m e n t a l i l c P a l o l o f ^ i a e x t e r n a , por E. Fo
llín y Simón Duplay, profesores agregado^ á la F'acuitad de 
Medicina de Par ís , traducido del francés por D. José López 
Diez, primer profesor del Instituto Oftálmico, D. Mariano Sa-
lazar y ."Megret, profesor de número del Hospital d é l a Prin
cesa, y D. Francisco Santana y Vil lanucva, profesorclínico de 
la Facultad de Medicina de la Universidad Central. Se ha re
partido la 2." entrega del tomo Vil, que consta de 240 páginas, 
ilustradas con 34 grabados en el texto. Precio: 4 pesetas en 
Madrid y 4,50 en provincias, franco de porte. Se halla de venta 
en la librería editorial de D. Carlos Bail ly-Bail l i tre, Madrid 
(plaxa de Santa Ana, núm. 10), y en todas las librerías del 
Reino. 

: \ Ia i i i ia l *lo T o n i M l n r i a «le l i b r o s lop^isnioprráf icí» . s e 
guido de un estudio de aplicación á la contabilidad de Marina, 
por D. Bcrnardino Dónate y Alberola, contador de navio. F.sta 
obra ha sido declarada de texto para las academias de_ admi
nistración de Marina, por Real orden de 7 de Diciembre 
de 1885 : esto constituye su mayor elogio, y no dudamos del 
excelente éxito que ha de obtener el nue\o Manual i\ii\ Sr. Dó
nate y .Mlierula. Consta de 140 páginas en 4." menor, correcta
mente impreso en el establecimiento Sjuesores ilc Pivaileneyra 
t Paseo de San \ ' icente, 20, Madr id) . Se vende en las princi
pales librerías. 
^ V. 

JABÓN ERIZMA, 
á base de glícerína y de lechuga. Hig iene, aterciopelado y blan
cura de la piel. 

P H K F L ' M E I S I A C R I Z M A . 
I*ari»<.—Lonil !•«>», 

Depósito especial en Madrid, P e r f u m e r í a d e F r e r a i 
calle del Carmen, i , y en todas las principales perfumerías. 

fumista, París. 
para los baños. Houbigant, per-

A L I M E N T O DE LOS NfÑOS.—Para robustecer á los ni ; 
fios, las mujeres y personas débiles del pecho, del estómago, ó 
que padecen de clorosis ó de anemia, el mejor y más barato al
muerzo es el R A C A H O U T d e lOB Á R A B E S , de D e l a n -
g r e n i e r , de París. Depósitos en las farmacias del mundo 
entero. 

La sección de higiene de la Exposición del Trabajo ha conce
dido medalla de Oro, la más alta recompensa, á Mr. Robert, de 
París, por su b i b e r ó n R o b e r t , lle^üile y con tapones con
feccionados de cuerno ; y á fm de aminorar la mortalidad infan
t i l , es urgente el empleo de dicho b i b e r ó n R o b e r t , tan ven
tajosamente conocido y premiado. 

Los D E P I L A T O I R E S D U S S E R (P,ne Epilatoire v PiUvo-
r e ) , así como la Jabúramiine, la Charineresse, etc., se hallan en 
Madrid en las perfumerías de F'rera, Inglesa, Pascual, etc. 

Perfumeria exótica S E N E T , 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 

Perfumería Nmon, V« L E C O N T E ET O", 31, rué du Quatre 
Septembre, París. ( Véanse ¡os anuncies.') 

ANUNCIOS. 
TRIPLE AGUA COLONIA. 

LA MODA ELEGANTE, 
PREPARADA POR BLAS CUESTA Í HIJOS. 

V A L E N C I A . 

P e r f u m e U n i v e r s a l , dedicado á la elegante 
y distinguida sociedad aristocrática y personas de 
buen tono y delicado gusto en los perfumes finus 
de tocador. 

Se vende, elegantemente envasada, en frascos 
pequeños y grandes, á 6 y 10 rs. respectivamente. 

De venta en Madr id : D. Melchor García, y en 
las principales farmacias, perfumerías y droj^ue-
rfas bien surtidas. 

# 
\mi^ i ^, 

^ 

niSTAL OHAMPASNE 

CARTA BUNGA 

h l n iiJill i ** I " iIiM 
l i l i tir«lt<*DDiiiinil 

i% Pirli 
I Kelillli U in 

u n í JIILKIDMI 

eiADIATEUR OABALU 

CARTA NEafU 

Friairu IKHHUH 
tg lii Iifoilcleun «i 

imiioi 
riuHiTu n m 

MAISOlí FONDEE EN 1864 
l« hRlla da venta on casa de Lbardy, en el Gatí Bestaaranl 

de Fornoa y daman casas princlpilM d ' H idr lá y m 
lodu t u dadadaa d i l ipaña. 

^ ^ ^ - HIT ÍNTÉPHÉLTQLE - '^í 

^LA LECHE A N T E F É H C A 
pu ra O mezclada coa agua, d is ipa 

PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 

.A ARRUGAS PRECOCES ^ 
C ] V f « EFLORESCENCIAS ^^^ 
M ; ? % ? > ROJECES _ S ^ . . » ' 

'VÍtUALLA EXPOSICIÓNUNiVmsAL-18/t^ 

GLICERINA CREOZOTIZADA 
ae CATILLON 

RPCflnd» con t\ (i ipjoríi ltu cuntra las 
r-MFERMEDADES del PECHO, RESl RIADOfl, 

CATABROS, ASMA, BRONQUITIS, LARINGITES, 
EXPECTORACIONES ABUNDANTES. C'IC. 

H i i ysuwr tn ra l Aliliiilran. cuyo prniruuo activo F* 
la CreoÉoU. Ke- i i ip la" ' ' ' Aceitp He hiKailo debaca-
lau cun la vpntiijt dft que lo luleran ludos los esto-
m«fEO>; ifin (liiranie los caInreR. 

^ PiaiS, ¡a, I» SiiDt-TiüMíWe-Paiil.'j a (odu Ui Iiroíeli i^ 

GOFRES-FORTS 
iodo Hierro 

FIERRE H A F F N E R 
1 2 , P a a s a g e J o n i f r o l . 

P A H I 3. 
30 MEDALLAS DB HONOR. 

Se env ían modelos en dibujos y 
prec ios corr í , n tes francos. 

ü l i lR lA IIELKA 
PUAZA DEL ÁNGEL, 18, 

S)itector^: oaime SacKe. 
T=" 

ESPECiALíDAD e/J máquinas > 
de vapor, Bombas y toda clase i 

de Máquinas para industrias. 

^PILDORAS RESTAURADORASX 
de D'ormíguern, con h ie r ro y popsinal 
nproli." ¡lor la Acnil.í' de Cieñe.» Médicas 
(lara la ciirocion rápida de lo anemia, 
loM ileMurreeloM d e laH j t 'ncneN, 
In (iebiliiiad , innpetencia, [lolidéz y 
iiiN iii>M'::VOiAN n i c i . r:»«TO.«iAGO 
Dn. FunMi'iijEíiA—FTiflKdc V' i—HAIIHELONA i 

l>0)iOHIto Bti laa |ir>ii 

UNaUENTO ENCARNADO MÉRÉ 
CandoD itplibi r MTiin da lu OltmHotiilQnu, iloMnc»*, 
Eifatriot, ÁlIftftt.Tumonttn élOontJon, íliteimltu-
IO*,OornlMt,3obriltuii04,CiBirgv»nii.SÍeatognaaM¿o 
iróliuiUdí nodtj i l iai l lu i optntHbn codos loi uilmkUi. 

UNBUENTO DE PIE MÉRÉ 
Bldlénlooi oonMm il «MOO J MUT* n ortotmlaoto | 

DLACKMIXTURECN?^^ )N IÉRÉ 
U l u m n fQi aíe»tilt Ui Lltin in fot titimtl*!. 

lad i ipnaU* pu> «1 T n t a m l a n t o d« los CAkalloa 
BBiidoi «D Ua rodilla*. 

íin m la f i lM liUi padir <l FdUU y tntfMUtt 
ú B«ltT WKMmA de CXAXrTXI .KT . 

N O A R R A M O I I I - I ^ levantad suavemente y sin sentir el vello mascu-
w M n n H IM ^f^ L J ^ I o , lino perdido en vuestro rostro, con la ayuda de 

ia Crema E/iilei»a, nuevo produrto de la Peifitmería Exi'tica, ruedu 4 Septembre, París. É l Agu^ 
Epileina (5 franros el frasco ) también suprime el vello de los brazos y piernas. 

I n C ' A I C I C i r * A r * l Ó M ^^ ̂ ^^^ ^^^ 1'"= nunca en el Anti-Bolbos de la 
U M r M L O l r l L í M U H J I M Perfumería Exótica, 35 , rué du 4 Septembre. 
i'inico extractor inofensivo de las pecas ó manchas de la nariz. Para no ser engañados, exigir en el 
frasco la inscripción impresa del nombre Anti-Bolbos. 

U M A M A D I 7 D O I A °^ '^ caricatura de la cara. Devolvedle su blancura 
IM M IM r \ 1 1 I t . í l V J J M por medio del Nasalbor, nuevo preparado de la 

Perfitmiria Exótica^ ^5 , rué du ^ Septembre, París. 
I A C D A D I C I C N I C ^ C ^°^^^ tienen manos regias, gracias al uso que 
L H O r H n i O l C I ^ O U O hacen de la Pasta de los Prelados, de la Perfu

mería Exótica^ 35, me du 4 Septembre, París. 
A T Q A p p * á vuestro rostro la juventud y bellezat fugitivas, recurriendo á la Brisa 

M I n M C L J Exótica de !a Perfumería Exótica, 35, rué du 4 Septembre, París.—El ca
tálogo de los producios se envía franco á todos los países. 

PILDOBáS HOLLOWAT. 
Las Pildoras purifican la sangre, corrigen to

dos los desórdenes del Hígado, del Estómago de 
los Ríñones y de los Intestinos, y son incompa
rables en todas las dolencias que suelen afligir á 
las miijeres. 

FRÍO Y HIELO 
COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DELOSPROCEDIMIENTOSPRIVILEGIADOS 
RAOUL PICTET 

C a p i t a l : 3 o o o o o o de francos 
U A n 11 I M A C ''••^'^'" PflDOUCCIOH del 

M A Q U I N A b FRÍO y del HIELO 
Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 
19, rne de Grammout, PAEIS 

A C E I T E 

ONCIDIA DE ESPAÑA. 
Consuélense ustedes, C a b a l l e r o s , ^ ' 

ustedes también, S c ñ o p a H . Un miroo 
descubrimiento, el A c e i t e de O a c i d i a 
de E s p a ñ a , excelente para el tocador, 
rorlalecerá sus cabellos y lo§ 
linrú crecer. 

E S E N C I A C O N C E N T R A D A 

ONCIDIA de'ESPAÑA. 
Ensayar es adoptar la E s e n c i a C o n 

c e n t r a d a á ¡a O n c i d i a de E s p a f l a , 
cuyo e x q i i l í i i t o p e r f u m e le h a v a 
l i d o pyo>ilatncntc la preferencia de la 
elegancia parisiense. 

PERFUMERÍA I- G Ü I M A R » . , 
P A R Í S . ~ *,(>. Faub. Poissonniére, 46. — PARÍS. 

OHES ARr,^ 

VINO 
!II-llLU[:5TlVO DK 

C H A S S A I N G 
PllEPÍÍULlO i:(]M 

PEPSINA ¥ DIA5TASIS 
(ARentesnatiimiL'SL'iniiisiiL'nsablesdela 

DIGESTIÓN 
s o aitoN üo é x i t o 

cnnlT» la> 
DiacSTIOMS DIFÍCILES O INCOMPLETAS 

MILES DEL E5TOM*0O, 
D I 5 P E P 3 M S , CASTHULCIJIS, 

PÉHDIQ* OEL ÍP tT I IO , DE kaS f UtRÍAS 
ENFLAQUECiniEFITO, CONSUHCIOn, 

COnb.>1.ECEPICl*S LENTJIl, 
VOMITOG... 

PARÍS, 6, Avuimo Victoria, 6. 
' Kn provincia, en los prliiLiixiIcs boticas. 

NUEVA CnEACrON 

PfirlmnErialXORABreoDi 

ED.PINAUD 
37, bovXev. de Strasbourg, 37 

J a b ó n de I X O R A 

E s e n c i a de I X O R A 

A g u a d e T o c a d o r . . . de I X O R A 

P o m a d a de I X O R A 

A c e i t o de I X O R A 

P o l v o d e A r r o z de I X O R A 

C r e m a de I X O R A . 
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LM ETERNA BELLEZA tía U PIEL obítnitía Dan t¡ tmolto d$ / • 

PERFUMERÍA ORIZA 
d e L . L E G R A N O , Piorecdor ¡le U Carte de Itúsia 

[• C R E M E - O R I Z A « l LOCIÓN EHULSIVA 

Eita CREMA suavUi 
r blanquea la PIEL 

J 1« di l i TaANSPARKNClil y I i t 

H u u lm aiUd U m u ndflUnudB ' 
" I H H V » IBUÍLMIHTl 

•1 nnipj iisi Bochorno, 
*» 1" Uanchas ele ROJEE 

,__̂ ^ j di 1» Arruga». ^ 

(BUnquQiy refresca 11 pid 
Quila laj maDcb̂ B dernjci. 

ORIZA-VELOOTÉ 
|j630NsBBunelD'0.ReTeil 

LamassuiTBpariUpiel. 

ESS.-ORIZA 

I Perfumes atodos los rs -
milleiesdenorss nuevos. 

ÁdoptailiiB |iur 1& muda-

ORIZÁ-VELOÜTÉ 
IPALVO dflFLCRdB ARROZ 

idnsrBnttálBpitl. 
iaado il IfelpadD del 

nolncMng. 

UepfiBltií nrÍD/^inal • : i 0 7 , c a l m a a 

FLOR DE RAMILLETE DE BODAS. 
para hermosear la tez. 

POR MEDIO DE LA APLICACIÓN DE LA FLOR DE 
RAMILLETE DE BODAS AL ROSTRO, HOMBROS. BRA
ZOS Y MANOS, SE OBTIENE HERMOSURA FASCINAN
TE. ESPLENDOR INCOMPARABLE Y LA ENCANTADORA 
FRAGANCIA DEL LIRIO Y HE LA ROSA. ES UN LIQUIDO 
LÁCTEO É HIGIÉNICO, Y NO CONOCE RIVAL EN J o p O 
F.L MUNDO EN CREAR, RESTAURAR Y CONSERVAR LA 
BELLEZA. 

V É N D E S E E N LAS P E L U Q U E H l A S , P E R f . ^ ^ l ^ ^ A ^ V 
F A R M A C I A S I N G L E S A S . - F A B R I C A E N L O N D R E S 114 J 
1 1 6 , S O U T H A M P T O N R O W ; E N P A R l S Y N U E V A - Y O R K . 

arrera de San JLTÓ. 
González v Compa .En Madr id, perfiimeria Frera, calle del Carmen, r ; nerfumeria Inelcsa, C,n 

?'™o. 3 ; hijos de F o n i s Puerta del Sol , 2 ; perfumeria I ascual, Arenal, %' ' - ' ^ " " " T " . ! ! . j g ̂ or, 
nía, C a r r e a de San jérón imo, 2 i , y al por mayor en casa de Forcinal, Z« C«;/ r«/ , calle de uor 
Mart ín, 63. 

CONSTRÜCCIO.V É INSTALACIÓN 

APARATOS ELEVADORES 
EN GENERAL, 

ASCENSORES 

MONTA-CARGAS Y MONTA-PUTOS 
lilili'iinlicos, con motor y á brazo. 

SISTEMAS PRIVILEGIADOS Y PERFECCIOSADOS. 5 

CENTRO INDUSTRIAL MECÁNICO. 

Director, F . 3IV1LLA. 

TALLERES. | 

Camino de Tetuán. c 

OFICINAS. 

Calle de Jardines, 21. 

I.a casa tiene instalados en Madrid 32 as-
c i S o s ' ' ^ ^ " ' ' " ' ' ^ ^ monta-platos perfec- » 

Se remi ten prospectos y oatálogoa. 

perfumería "^lictoria 
EXTRACTOS 

CONCENTRADOS 
Para eí Pañuelo 

deRlGAUD^C^dePaaiS 

I , . Paríame, adoptadas F U ArlstocracU parish.«.e > . : 

EiKANANGA ^'JcxtíJ 

do Mani la í , ^, _„„,.„ „,. 
^,oo.¡.tca.iH>to:.iJjsenc¡MPa.J»l'on.Pohos..i. 

L ILAS 
LIRIO 

MAGNOLIA 
NEVM-MOWN-HAY 

OPOPONAX 
RESEDA 

BOUQUETiiB P A R Í S 
CEFlflOiloh^ PAMPAS 

HEL IÓTROPO Blanco 
IXORAdS ÁFRICA 

J A Z M Í N 
J O C K E Y - C L U B 

CREMA OÍHTIFmCA DE mGAUD/^;- - - = f , l " , X ' T 

Exijasfl ea cada Irasco U Ilrma B 6AUD y c • 
Depósitos en las primeras PerfotnRrias^^e^^^fl»^ 

NEVRALGIAS 
Pildoras del Doctor Moussette 
Las Novralglas tan dolorosas y con tanta frecuencia rebeldes á todo t ra tamiento, 

haa sido objeto, durante mucüos años, de estudios constantes hechos por el Doctor 
MOUSSETTE. 

Después de los ensayos mas serios y con ayuda de los trabajos cientlflcos m a s 
recientes el Doctor Moussette lia lograd'o componer las P i l d o r a » a n t l n e v r á l g i o a s 
bien superiores a todas las i iroparacumos empleadas hasta ei día. 

L a s V i ¡ s i > B . D n L a . s P Í I . D O R A S A I O I T S S I Í T T S cnlman y curan las Nevraiffias 
mas rebeklcr;. la Jaqueca, la 0"stralQia. Ja Ciática y las Afecciones reumáticas agudas 
y dolorosas que han resistido á todos los domas remedios. 

Las V x : B i > . a . i i i : R A a P Z I I D O K A S M O U S S E T T E doben tomarse en las co 
midas, líl pr imer día se lomaran tres, una por la mañana, una al medio día y otra por 
la noche. Si no se encuent ra alivio, se tomaran 4 pildoras el segundo día, dos 
por la mañana, una por la tarde y una por la noche. No se deberán tomar m a s de seis 
pildoras diarias. 

Se hallarán las V e r d a d e r a s P i l d o r a s M o u s s e t t e de C l i n 7 C* en las pr incipales 
Farmacias y Droíruerias. 

PARÍS „ CASA CLIN Y C" _ PARÍS 

yuti'iciim. completa sin la intervención de las 
fuemas digesttvajt del individuo. 

P r R p n r a f l o c o n v i n o Kf^neruso < e E n p a ñ a , d a t o n l -
cKInil n i «MlAmriSO y m c l l l t a l a <' le«Ntlon. En I n d l s -
pctlNabl(^ A ION vonvn lc r l on l«H y pcrNOunit d é b l l e * y 

(ll.xprpNln y n n e m l u , vlorONi», niccraM {;A>«tricaH, c»> 
tnr roN Int t^st jnnl fH. tí«]q, conNunr jo i i r u a n d o e l es* 
t^iinntro n o t o l e r » i i l n t funn n l in ie i i tHc io i i y H lcn ip re 
q u e l a di ; ;«Ht lon »c v t ' r f l i ca d<! u n a i n n i i « r » I r r e ^ i U a F . 
Vina d-ej>ept(nia y hierro.—Fcpiona de carne, 

Fepíona de leche.—Chocolate rfe peptona. 
He p r « p a r a D d l a r l a u í c n t o ^ r a n t l o a c a n t i d a d e s . 

i í « í i 

Marca dopoflitada 

GRAN F A B R I C A 

PASAMANERÍA °V CORDONERÍA 
M O V I D A Á. V A P O R . 

PLAZA DEL CARMEN. I . M A D R I D . 
Pasamaner ía de ú l t ima n o v e d a d , para muebles y co lgaduras .—Casa m o n t a d a á la a l 

tu ra de las mejores de su clase en el ex t ran jero . 
PRECIOS, LOS MISMOS D£ LAS CASAS DE PARÍS. 

T » i ( i r u o o . uüin> SC>U. 

EXPOSITION ^ ^ U N I V E R S ' M 8 7 8 

LES PLUS HAJjnS_^ÉCOMPENSES 

PERFUWERfÁ ESPECIAL 

LACtEINA 
I E.COUDRAV : 
• PARft TODAS LAS NECESmOtS DEL TOCADOR • 

i PRODUCTOS ESPECIALES 
• JABÓNilfLACTKlNA. |iarii A Ijpciiéir. 
• CREMAjPOLVOSil JABONdiiLACTKlTJAparalabarb»' 

PUUAR\;il;i LACTEINA piíra el rabillo. 
'COSMÉTICO .1 lii [,ACTEmA p.ira aliaif el cabíUo. 
AGllA ilB LACTEINA ¡lara el lOfiinDr. 
ACEITE lie LACTEINA para emlelifcer el cabello. 
K-SENCIA (le LACTKINA jjsra el pi-ñuato 
POLVOS j- AdlJA DENTÍFRICOS ÍB LACTEINA. 
CHKMA LACTEINA lUmila raso del Culis. 
'LACTRININA para blaniiiiaír e! ciitis. 
'rL0RilsAR110ZdiiLAm.mA para Maniiucar el cútia. 

S SE VENDEN E V T Á FABRICA 

iPftRis 13. me d'Enghien. 13 PñRiS' 
HepíisUos en casas de los pnnripalES Purfumislas. 

N P U P A L G I A S DOLORES ilR ESTIMADO 
V tnila<! las ¡inrermedades nersiosd'^ SQ c.iirim al 

del Docteur C B O w l B B . 
PARÍS — í*. ""a das Sauísflies, ii — PARÍS 

I en las prtaclpiileí Farmacias da Francia y dal Eitruoenfc 

A NUESTRAS LECTORAS 
Para poseer las verdaderas recetas de ¡uvcniud 

V hermosura, venidas en línea recta de Niñón de 
Léñelos y encontradas por el doctor Leconte, así 
como los otros productos auténticos de la Ptrfu-
meria Niñón, pedidios únicamente á esta casa de 
París, yi, rué dii 4 Septernbre. Sin tener nunca 
nada que temer de las fiílsiricaoiones, encontraréia 
allí la V e r d a d e r a L e c h e M a m . i l l a para re
constituir el pecho sin necesidad de recurrir al 
algodón ni al caoutchouc ni á los aiiuecadores de 
las ballenas del corsé; la V e r d a d e r a A g u a d a 
N i n ó n . que purifica la piel y os permite desafiar 
las arrugas en cualquier edad ; el V e U o d e N i 
ñ ó n , el mis sano de los polvos de arroz, como 
lo ha probado e) sabio doctor Constantino James 
en sus conferencias, que comunica al rostro un.i 
blancura ideal: la S a v i a c e j i l , que hace brotar 
sin artificio las ccias y las pestaftas.—La Perfu
meria Ntnñrt manda á todos los países los produc
tos que se le piden, cuando acompaña al pedido 
un rheque sobre un Banco de París.—La Perfu-
mei ia Niniin erni'^e á lodus parles sus ptoüpecioa 

I y precius corrientes. 



272 LA ILDSTKACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. N." XVI 

F U R N I S H 

O E T Z 
T H R O U G H O U T 

A N N & C O 
M-r, o o , 7 1 , -ya , -res, T-T & T O , I I A M P S T E A Ü H O A Ü , U O I V U R E S S , i r s e X - A T E R R A . 

A L F O M B R A S M U E B L E S , CAMAS Y A C C E S O R I O S , C O R T I N A J E S , O B J E T O S D E H I E R R O DE P O R C E L A N A , DE C R I S T A L 
CATÁLOGOS I L U S T R A D O ? . (1R. \TIS ['OR CORRl lO. 

e t c . , e t c . 

El u Q u e b c c " , 

Serv ic io de comedor . 
T i n t a neu t ra l sobre porce lana 

marfi l . 

54 piM-is 
70 idum. 

IDI Ídem. 

£ : 2 o 
3 6 0 
4 19 • 

Sil lón p a r a comedor, b ib l ioteca 
ó salón de fumar. 

Relleno do crin y fonudo cnn el mejor 
cuero, £ 3 3s, 

Espejo b ronce macizo con 
re l i eves , 

con dos por tave las . 

Plnnehii superior íWRular 
motilada en icrciopeln. 

15 ¡lor 11 i)ulj;ailas. t^^. r)i\. 

E l ( i G r o s v e n o r n . 
(Dlijujo dojiojitiuio.) 

Po rce lana royal Worcea te r . 

Servicio de ti df 2S jiiuzas 
£ 1 n a . 6d. 

ORDENES POR CORREO RECIBEN PRONTA Y ATENTA CONSIDERACIÓN, 

LAS PERSONAS RESIDENTES EN EL EXTflANJEHO HALLARÁN MAYORES VENTAJAS ENTENDIÉNDOSE OIRECTAfflENTE CON ESTA CASA. 

MESA INULKSA ANTKJtA ÜE ÉBANO (imit)-

;: pies o pulí;.. £ ' ' 4 ^ 3 P'̂ ^^ " P " ' B ' £ ' " ^ 
2 id. 6 id 2 2 0 3 (d. 6 id,... 3 S ° 
2 Id. 9 Id 2 10 o 

Un surliil.i considemlile de MUKHLES arlísli-
cos, INGLl^S A N T I G U O . A D A M S . C H I P P E N -
D A L E . S H K R A T O N y oíros estilos de moda, con 
alfombras, cortinajes y loda clase de arliculoa para 
armuTiiz.ir con lo^ mismos. 

L A V I D A E N M A D R I D . 
( P E R S P E C T I V A S ) 

POR ENRIQUE SEPÜLVEDA. 
UN ELEGANTE VOLUMEN, CON ILUSTRACIONES DE COMRA. 

REUMATISMOS. GOTA. DOLORES. 
SOLUCIÓN del D o c t o r C l i n 

Premiado por la Fuc/Uíad de Medicina de París.— Premio Montyon. 

La SOI.UCXOH' DEI . D O C T O R C I I T Í , do Sal lc l la to de Sosa,, posee mía 
eficacia inonteslahle en las Afeccionen rcumáticttH aanaas y erónicns, en 
el RetimatisniQ uotoso, en los Dolores arClatlares v musculares, ¡/ todas las veces que se 
quiera calmar los padecimientos atroces ocasionados por estas enfermedades. 

Para obtener todos lo,s buenos rcsuilado.'í rjiie dobo dar el Sal lc l lato do Sosa, 
es menester tener a su disiiosicion un producto nhHolnfamente /tm-o y de una 
compo.sJcJon invariable. 

Con estas condiciones, se tendrá una entera ga ran t ía para pl uso de la Solución 
del Doctor Clin, La Solución del Doctor Cün, proparada con dosis exactas, siempre 
idéntica en su compaslcjou y de un gusto agradable permite tomar fácilmente el 
Sal lc l lato de Sosa puro y variar la dosis según la Intensidad del dolor. 

En resumen, la V E R D A D E » A . Soz . i r c i on ' Cli inr de sa l l c l l a to de Sosa 
es el mejor remedio contra los fíeumadsnios. la Gota y los Dolores. 

Cada frasquillo va acompañado de una instrucción detallada. 
Se halla la V E R D A D E R A S o i i t r c i o n ' CXiXir de saUci la to de Sosa en las 

principales Farmacias y Droyueria-s, 

P A R Í S _ CASA CLIN Y C " _ _ P A R Í S 

Este curioso libro, en el que se tr.iian inlere?antes asunlns de 
costumbres madrileñas, se vende, á -i jteí*t't:ist, en todas !aí| 
librerías. 

«COMPAÑÍA LIEBIG 
VKIíDADIÍRO EXTRACTO T)E nAR^•E 

1 0 Y lc i l . - i l l fm «lo i t m y n i p l o i a i n s d o l l a n o r . 

¡:.\Ll)0(;ONCiiNTlíADO DE C A R N E D E V A C A 
Ú T I L Í S I M O r N U T R I T I V O PARA I f l S F A M I L U S f ENFERMOS 

L.xii^nr la lii'LiiJi ilel [nvcn lor U a r o i i L- IEISIG 
He tint.n .aznl en la oliqtirtn.. 

cenue en las prnicLpalci DrO'iiLcriií.-^, f'ínntin 
1/ Cnsnfi de Coinr^tihlof. 

| i | . |nni ln l i rnlrnl nnrn l>i HrinKÍii v Etpnnii : r>ll ral le eje l 'el i lct hcur ie i . I 'nris 

CENTRO GENERAL DE ENCARGOS 
CE 

ILDEFONSO GARClA, 
Santa Engracia, fio.—MADRID-

Este Centro se encarda de cuantas 
comisiones se le confien de provincias, 
extranjero y Ultramar, para la compra 
y remisión de toda clase de obieíos, 
tales como vestidos, muebles, libros, 
medicinas, patrones cortados, piezas 
de música, todos los artículos de per
fumería que se anuncian en LA MODA 
ELEGANTE ILUSTRADA y LA ILUS
TRACIÓN ESPASOLA V AMERICANA, 
y en general se ocupa de toda clase 
de asuntos, mediante una módica reiri-
bución. 

Veintilrh años de continuados ser
vicios en una de las más importantes 
casas de España, es !a mejor garantía 
que puedo ofrecer al público que nie-
honre con sus órdenes. 

O B R A S 

DON EMILIo'̂  CASTELAR. 
Reouerdoa de Ital ia. Primera 

parte. (3. ' edición.) Un tomo 8. 
mayor francds, 4 pesetas, 

í d e m . Segunda parte. (3.' edición.J 
Un tomo 8." mayor francés, 4 P^' 
setas. 

La Cuestión de Oriente- un 
tomo 8." mayor íranc¿s, 4 pesetas. 

La Rusia contemporánea. U" 
tomo 8." mayor francés, 3 pesetas. 

Las Guerras de Amónoa y de 
E g i p t o , Un tomo 8." mayor fran
cés, 4 pesetas. 

Europa en el último trienio-
(Historia contemporánea.) Un to
mo de 336 páginas, 8." mayor fran
cés, 4 pesetas. 
De venta en las oficinas de LA 

ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERI
CANA, Alcalá, 23, Madrid. 

Jabón Real 
lílétliridáce 

ALAREINftDELASftBEJAS 

Jaboii; 
Veíoiitina 

Crema Pompadour. 
Brisa Violeta. 

Leche de Azucena 
D C C A C H E M I R A -

Extracto Champaka. U I Q L E T ^ 
Campanmas^deMayo 225, BliG SainMs. 225 

Rosa Blanca- I»A.I^IS 

AfeiUs Pompadour. 
Crema de Belleza. 
Poleos de Azucena 

Extracto Kadsura. 
Heno segado. 
Lila Blanca, 

PÁTE AGNEL « AMIDALINA Y GLICERINA 
Este excelente Cosmóllco Manquea y suaviza la piel y la preserva de cortaduras, irrita

ciones, picazones, dándole un aterciopelado agradable. Eu cuanto a las manos, les da solidez 
y transparencia a las uñas. 

E n l a P e r f u m e r í a C e n t r a l d e A G N E L . 16, A v e n u e de l 'Opé ra 
y en las seis Perfumerias sucursales que posee en París, asi como en todas las buenas l'erfnmerias. 
JttAnitAD: M M , C. G O N Z A L O y C C a l l a d s S e v i l l a . 8 y 1 0 . — VA htiXVIA : M, E n r i q u e 
T I F F 0 N , 4 6 , C a l l e d e l M a r . — I Í , d í e C J S C O J V . 4 í M " ' V ' - L A F 0 t I T & F i l B , P i a z a d a l a C o n s t i t u c i ó n . 

PARA EL TOCADOR 
Productos Higiénicos Especiales 

D̂  E J iPVE 
AGUA D E N T Í F R I C A D ' E . B O V E 
Polvos Dontid'icoB,,,. D ' E . B O V E 
A g u a d e T o c ; i d o r D ' E . B O V E 
P o l v o d o A r r o z D ' E . B O V E 
E S E N C I A S OmneDlradis. D ' E . B O V E 
L o c i o i i p a r a e l C a b e l l o D ' E . B O V E 
V i n a g r e d e T o c a d o r . D ' E . B O V E 
A c e i t e B r i l l a n t i n a D ' E B O V E 
J A B O N E S , A c e r i c o s . . D ' E . B O V E 

POR MAYOR: 2 0 , r u e T a y l o r , P A H l S 

ACADEHU DE MEÜíaNA DE PARÍS 

OREZZA 
A<jua Mineral temm'ooa í i acidulada. 

LA SUH LII(;A KH HIERRO v ACIDA CARBÓNICO 
t'st;t AGUA ijo lií'ii'J r¡v;ii ]̂ â .̂  las Curadonf!,̂  ile lus 

GASTRALGIAS-FEBRES-CHLOñOSIS 
ANEMIA 

y toil̂ Lí las Enf.Tintiiailts dorivaiias do 

EL EIVIPOBRECIMIENTG DE LA SANGRE 
S O C I E D A D C O N C E S I O N A H I A 

)3), houl'varil •'^éDnsíopol, 131, en PARÍS. 

EMULSIÓN 
D E 

SCOTT 
de Aceite puro de 

HÍGADO DE BACALAO 
con Hipofosfitos de Cal y de Sosa. 

fs tan agradable al paladar como la Ischo. 
Posee todas las virtudes del Aceite crudo de 

11 (gado de B.icalao, más las de los Hipofosfitos. 
Nutre y fortifica mucfio. Ademas 

Cnr: i la Ti**is. 
C u r a t:i KMrr(>riila> 
C u r a la Doniatr rac inn. 
Cu ra la I>eliill«I:id ^ouc rn l . 
<Jura 4>1 Ki-uiiiatisi>i(>. 
C u r a la T O H V ICG»irÍadn»«. 
C u r a el ICaqúi l isuio cu lo» uiuo»-

Es recetada por los médicos, es de olor y sabor 
agradable, de fácil digestión, y la soportan loa 
estómagos más delicados. 

Da venta en todas las Boticas y Drogneríí^-
SCOTT & BOWNE, quJmlcos,-NUEVA-TOKK.. 

Depósito general en España, para la. ventaba' 
por mayor, Srua. D. VICENTE FERRER y C. ' 
BARCELONA. 

liiiiiru^ii hulirc iiiiiiiuliiiis de la casa i*. ALAl'ZET, <le Farís* (Psasaro Rtunislns. f1. 

I<i;:^ivad05 tQUun lúa ucui:liaa de projiiedad an'<¡'ica y liicrsria. MADRID. —EsUibltfcimitiiU) lipocmfi™ * Suctsoros de liivadüiicjia*, 
ilolicSBuiiB üu la ll<:,i1 C îsa, 


